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         A mi médico el Dr. D. Joaquín Sauz Blanco.


         Usted, amigo nobilísimo, me inició, allá en la aldea, en los secretos musicales de Bach, Beethouen y Wagner; usted ha compartido conmigo penas y alegrías...; usted ha saluado más de una vez, con su ciencia médica, a mi mujer y a mis hijos. ¿Qué menos puedo hacer, pues, en honor suyo, que consagrarle el homenaje de este libro?


         Recíbale, por tanto, como un eterno testimonio de la gratitud y el leal cariño que sabe le profesa, desde hace años,


         MARIO ROSO DE LUNA.


         Madrid y Octubre de 1917.


      




      

         

            

               DOS PALABRAS DE INTRODUCCIÓN


         


         Estoy en Asturias. En una de mis excursiones he subido, no sin trabajo, a la cima de una alta montaña, desde la cual contemplo, arrobado, un panorama de imponente grandeza: allá, al Norte, la extensión infinita del mar, a cuya tranquila superficie da el sol poniente una indescriptible gama de tonalidades gríseas, desde el color plomizo de la parte inmediata a la costa, hasta el más deslumbrador gris-perla de la lejanía; al Oeste, la majestuosa mole de los Picos de Europa; a los otros lados, cadenas de montañas, de heteróclitas formas y variadas alturas; y en torno mío, en los inmensos valles que a la montaña bordean, pueblecitos dispersos, prados de perenne verdor, maizales, pomaradas, caminos, ermitas... El silencio es absoluto: a lo lejos corta el aire, con reposado vuelo, un cuervo. No sé por qué me viene a las mientes la escena de la muerte de Sigfredo... Poco a poco, los valles van obscureciéndose y esfumándose: parece como si, enojados de mi curiosidad, se ocultasen bajo un blanco y descomunal velo. Delante de mí, a corta distancia, se halla una roca, uno de cuyos extremos se prolonga atrevidamente hacia el abismo del valle. ¡Cosa extraña! Una pequeña columna de blanquecino humo se eleva con lentitud por detrás del peñasco. ¿Es la niebla, que se va extendiendo? Pero toma cuerpo y figura humana: mis ojos, alucinados, le dan una representación. ¿No tengo ante mí la vera effigies del amigo queridísimo: Mario Roso de Luna, El Mago de Logrosán?


         La ilusión no deja de tener su fundamento (como todas las ilusiones), porque Roso de Luna es un verdadero mago (de magia blanca) en esto de reducir a Unidad la muchedumbre de las diferencias», cubriendo y uniformando las asperezas de la multiplicidad con la varita encantada de su poderosa y artística intuición, amiga siempre de lo Uno. Recuérdese, por ejemplo, aquel bello capítulo de su libro Hacia la Onosis (obra importante y sugestiva, que todos debieran leer), donde, después de haber estudiado, con serio espíritu de naturalista y de químico, las formas, condiciones biológicas y generación de las nubes, descubriendo en ellas una cierta personalidad vital, se siente llevado a admirar una vez más la sabiduría del pueblo celta y del escandinavo, cuando, poseídos de la incuestionable sublimidad de este fenómeno..., hacían de las nubes el asiento del trono de Wotan, y las concedían una personificación suigéneris, una vida especial, en cierto modo análoga a la que en Físico-química se asigna a sus proteicas masas». Obsérvese asimismo, en el citado libro, cómo en otro capítulo, estudiando también un fenómeno natural, el de la nieve, da pronto fin a la tarea de explicarlo seca y científicamente, para advertirnos con el poeta que «todo acaba en nieve en este mundo», porque nieve, preñada de los misterios de la mente, son las canas, y en nieve de frío, de indiferencia o de olvido, se resuelven todos los fuegos pasionales, y en nieves invernales acaba la grata temporada de flores y frutos, y en nieve o ceniza termina todo combustible que se quema... Cierto día, el Mago contempla un ángelus, y repara en la cinta sin fin donde aparece inscrita la partitura. Es ésta la Quinta Sinfonía, de Beethoven, el rey de los músicos. El Mago observa series de triángulos, exágonos, líneas paralelas, concurrentes y divergentes, toda una geometría musical, y piensa como sigue:


         Si una cinta del angelas es toda una geometría..., cualquiera otra cinta, serie o sistema natural de corpúsculos o puntos, llevan en sí ocultas, por no adaptadas todavía, las notas de una buena o de una mala sinfonía... Veo deshojarse por la brisa las flores de un almendro, y caer sus muertos pétalos, como nieve, sobre la mansa corriente del río, cuya cinta instrumental los va haciendo desfilar ante mi vista; yo, sordo a las secretas armonías naturales, nada oigo, es verdad, por mediación de mi oído físico; pero he tenido el capricho de llevar aquestas imágenes seriales a las placas de un cinematógrafo, calcando luego sobre ellas una banda para el angelas, y apenas me doy crédito a mí mismo cuando, espantado, escucho... ¡la música de las esferas, la del agua, la del pétalo y la de la brisa!... Dejo el río y miro al cielo... En vez de hacer un atlas de estrellas zodiacales, por ejemplo, las puntúo, de acuerdo con su posición y brillo, y... al angelas con ellas, para oir también la música de las esferas, en las que las Pléyades, Casiopea, las Osas Mayor y Menor y el Pegaso, tienen, gracias a su analogía de figura, un mismo y musical motivo!...» Y esto le hace acordarse de Pitágoras, y de que el número es la esencia de las cosas, y de que la esencia del número es la Unidad...


         Nada tiene de extraño, porque Roso de Luna es un matemático; pero no un matemático seco y sin alma, arrastrado al árido desierto de los números por el hábito de una disciplina puramente lógica, sino un matemático metafísico, que ve en el número un orden, y en el orden un contenido, y en éste una vida infinita, cuyos latidos pugna por sorprender en todas las esferas. A la Matemática, y en parte a la Física y a la Química, se refiere sustancialmente su profundo libro, publicado en París el año 1909: Evo- lution solaire ei séries astro-chimiques. A la Matemática toca aquel interesante capítulo sobre Ei sello de Salomón (en Hacia la Gnosis), donde procura demostrar que la famosa figura es una verdadera clave geométrica, y, en su consecuencia, de lo más sintético y augusto que la sabia antigüedad perdida nos ha transmitido, porque, en opinión de Roso de Luna, «el saber perdido de Egipto y de India, alcanzaba a todos los problemas de la ciencia geométrica pura y aplicada, en un grado de desarrollo, igual por lo menos al tan alio de que el mundo occidental moderno se gloria.^ A la Matemática respecta, igualmente, aquel curiosísimo libro: La ciencia hierática de los Mayas, completado por varios estudios publicados en la Revista crítica hispano-americana, donde Roso, tomando por base el Códice maya Cortesiano, traduce sus jeroglíficos nodulares y ógmicos, demostrando que contienen una teoría matemática coordinatoria,


         Su aspiración a la Unidad, impúlsale al Mago a ver en los mundos vegetal y animal una indefinida serie matemático-natural, y a escribir, en el estudio: Vermes, Aster, Arbor, estas significativas palabras, después de comparar las etapas de la vida de los lepidópteros con las tres vidas que las ideas orientales asignan al hombre: «De aquí el sabio principio arcaico; el mineral se hace planta, la planta se transjorma en animal, el animal se hace hombre, el hombre se hace espirita y el espirita se transforma en un Dios, uno de los Poderes o Dhyan Ckohans de la Naturaleza, una de las emanaciones más excelsas de la-Deidad manifestada.»


         Este panteísmo, científico y místico a la vez, del Mago de Logrosán, es más español de lo que parece. Es el panteísmo de Séneca (en sus Caestio-


         nes Naturales); es el panteísmo de Abengabirol, el misterioso Avicebrón de los escolásticos; es el de Domingo Qundisalvo, el de Mauricio Hispano, el de Miguel de Molinos, el de otros muchos pensadores de nuestra raza. Y, por ley natural de la inteligencia, le arrastra al Mago a identificarse con la sabiduría de la India, país del que ya se acordó, como hemos visto, al meditar en la historia de las Matemáticas.


         De ahí las concomitancias de la doctrina de Roso de Luna con la Teosofía, interpretada por él de un modo harto más amplio que el de algunos de los llamados teósofos, que desatan ias dificultades y explican los arcanos con mayor desenfado que el que mostraba Sancho Panza, cuando describía, en casa de los Duques, sus andanzas por la región celeste y sus entretenimientos con las siete Cabrillas, sin haberse movido.de Clavileño. Roso es un ciudadano libre de la república de las ideas, y no quiere que le tilden de ortodoxo ni de heterodoxo, porque procura estar más allá de ambas esferas.


         Dos lugares del mundo: uno actual, otro perdido, llaman poderosamente la atención, siempre despierta e inquisitiva, de nuestro Maga. Es el primero, «un centro poderoso de atracción de las almas, y adonde las tradiciones científicas han llevado más o menos misteriosamente a los Pitá- goras de la antigüedad: a los Rubruquis y Marco Polo medioevales: a los Humboldt y Blavatsky modernos, para volverlos luego transformados en unos semidioses del saber»: el Tibet, que Roso insiste en considerar como la cuna del pueblo ario. Más de una vez hemos tratado el Mago y yo de un futuro viaje a la India: siempre que en nuestras conversaciones tocamos ese tema, los ojos del Mago brillan con inusitado fulgor, y circulan por todo su sér estremecimientos de alegría.


         El otro lugar, hoy desaparecido, es la misteriosa Atlántida de Platón, asunto frecuente de las indagaciones de Roso de Luna. Exponer las hipótesis, las inferencias, las reflexiones que sobre tal tema ha desarrollado, llevaríanos demasiado lejos. La audacia del Mago, en esta materia, no reconoce límites: donde la llamada ciencia positiva se detiene, Roso avanza sin dilación. ¿No ha llegado a formular la sospecha de que los soles, que creemos fuentes de luz propia, no sean otra cosa «que opacos corpúsculos de los cielos, iluminados desde lejos por un Sol central, obscuro por ultra- luminoso, cual el arco voltaico que, con sus rayos, nos presenta aquellos otros corpúsculos infinitesimales, falsamente luminosos por sí mismos?»


         Para Roso, lo Absoluto, siendo infinito e incondicionado, no puede estar en relación con lo condicionado y finito, y, por lo tanto, no puede crear. <Si todo cuanto vemos—escribe en la página 265 del tercer volumen de su Biblioteca de las Maravillas—desde los esplendentes soles y los majestuosos planetas, hasta las briznas de hierba y las motas de polvo, hubiese sido creado por la perfección absoluta, y fuera obra directa de la primaria energía procedente de Aquél, entonces todas las cosas serían tan perfectas, eternas e incondícionadas como su Autor.» Los argumentos en contrario, expuestos por Leibniz en la Teodicea, no ie convencen. Prefiere pensar con \& Doctrina Secreta (1888), que la producción de la Naturaleza visible se debe a seres imperfectos, a dioses finitos y condicionados, a los que la Doctrina Secreta llama Dhyanes Chohanes, el Cristianismo Ángeles, y el Buddhismo Devas, que representan «la unidad en la variedad*. Porque la Unidad sigue siendo la obsesión del Mago, y él juzga que la Verdad sustancial de la Teosofía consiste en comprender que *lo Uno, lo Oculto, lo Esencial e Inmutable, es lo verdadero, mientras que lo vario, lo fenoménico o manifestado, es la mayávica ilusión de un día.»


         • *


         Lógicamente, el Mago, siguiendo los pasos de la sabiduría india, cree lo más seguro que el Mundo es proyección de una Mente (nuestra o ajena), pues, aun en el caso de que tuviese en sí realidad objetiva, «no existe para nosotros más que en aquella medida en que le vamos abarcando o conociendo.» Pero admite, además del mundo del conocimiento, el mundo que encierra todos los protefsmos del deseo, «todo lo emotivo no mental, y aun lo mental no abstracto», es decir, lo que llama el mundo astral, que el hombre ve en estados de vibración morbosa, de anormalidad, pero que no comprende sino cuando su espíritu, sereno, semi-emancípado, contempla «como observador tranquilo aquello mismo que antes padeciera como víctima.»


         El Mago ha tenido y tiene esas visiones, y se ha entregado, asimismo, a semejantes contemplaciones. El es un hombre de ciencia (y, en tal concepto, uno de los más completos que existen en nuestra patria): es astrónomo (en 1893 descubrió el cometa que lleva su nombre; inventó luego el útil Kineihórizon, instrumento de astronomía popular para conocer las constelaciones; y ha demostrado la profundidad de sus ideas sobre tal ma-


         teria en el citado libro: Evolution solaire); es matemático doctísimo (sin serlo, hubiérale sido imposible dar ningún paso de importancia en Astronomía); es físico; es químico; es naturalista; es músico; es psicólogo (véase, por ejemplo, su Preparación al estudio de la fantasía humana, bajo el doble aspecto de la realidad y del ensueño); es pedagogo (ahí está, en comprobación, su Proyecto de una Escuela Modelo para la educación y enseñanza de jóvenes anormales); pero es ante todo y sobre todo un hombre de fe. Léanse, para convencerse de ello, los dos nutridos volúmenes de sus Conjerencias teosóficas de América del Sur, donde tantas y tan originales interpretaciones hay de todo género de fenómenos. Léanse, especialmente, los dos primeros tomos de la Biblioteca de las Maravillas (El Tesoro de los lagos de So miedo y De gentes del otro mundo), donde encantan peregrinas páginas sobre ei cabalismo asturiano; sobre las vías subterráneas del globo; sobre el entusiasta proyecto de fundación del primer convento o retiro teosófico, a 1.600 metros sobre el nivel del mar, donde los «devotos de la Estrella» habrían de dedicarse a sus variados estudios; sobre el Jainismo en España; sobre los misterios del vascuence... Léase, Waoner, Mitólogo v Ocultista, donde justifica la denominación de teósofos que al autor de El anillo del Nibelungo y al de la Quinta sinfonía aplica, por haber sido aquéllos (cosa que nadie negará), «místicos verdad que sienten palpitar lo divino en la Naturaleza; intuitivos admirables que en el más allá de las cosas adivinan la Unica-Realidad», juzgando que Tannháuser e Isabel, Tristán e Iseo, Eric y Senta, Sigfredo y Brunilda, Lohengrin y Elsa, Parsifal y Kundry, son símbolos de una idea profundamente ocultista: la que entrañan todos los mitos amorosos.


         Yo bien sé que los filósofos de oficio y los filólogos timoratos, han de hallar extravagantes e infundadas algunas afirmaciones. ¿Qué cara pondrán cuando lean que Pelayo o Bel-aio es «una supervivencia protosemita»; que Favila o Tabella, devorado por un oso, «es otra leyenda al modo de los Ursinós y Wel-sungos*; que Tan-tris (Tristán) «nos da el nombre latino de Na-tris, y Natris equivale en esta lengua a la gran serpiente tentadora, el Leviatán»; que Arthus «no es sino el sánscrito Suthra o Hilo de Oro (Suthra-atma) que enlaza a nuestros egos animales con nuestro Ego divino»; que Mark o Marka, es «la personificación dolorosa del Karma o Destino sánscrito»; que Iseo es Isis, «el Ideal, el Irís de la libre Humanidad en el día de su regeneración y apoteosis»? ¡Con qué desdén acogerán


         estos hallazgos, y sonreirán, desde las alturas de su olímpica sequedad, de semejantes interpretaciones!


         No así yo; porque, por encima de todas esas peregrinas conexiones, que pueden admitirse o rechazarse, se halla el espíritu de poderosa Unidad que constituye la Estrella de este eruditísimo Mago, y al cual han de atribuirse sus aciertos y sus tropiezos. El es, como mi amigo el matemático y filósofo Diego Ruiz diría, uno de los pocos entusiastas de corazón que hay en nuestra patria, y todo entusiasmo sincero y profundo tiene siempre algo de sagrado, sea cualquiera su inspiración. Una santa alegría, engendrada por el amor al bien, que es orden, orea todos los actos y reflexiones de este hombre, para quien <la ley higiénica, la ley moral, y la ley lógica, son partes de la Ley de Amor, que hasta los astros encadena en sus órbitas.» De ahí la simpatía con que las personas de buena voluntad miran sus esfuerzos, la admiración que despierta el ideal que los anima, y el aplauso vivísimo que a su ya ingente labor dedicamos unos cuantos, a quienes honra con su amistad.


         

            Adolfo Bonilla y San Martín,

         


         Llanes (Oviedo), Setiembre de 1917.


      




      

         

            

               CAPÍTULO PRIMERO
REALIDADES ANTIGUAS E IDEALES MODERNOS


         


         Los Misterios íniciáticos y la obra wagneriana. — ¿Existieron realmente aquellas instituciones de la Magia?—Postulado necesario.—El escenario wagneriano en Bayreuth.—Los primeros festivales.—Paul Dukas, Borrell y otros visitadores del novísimo Templo musical.—Paralelo inevitable.—El público real, y el público ideal ensoñado por el Maestro.—El Teatro Modelo y el malsano ambiente teatral de nuestra época.—El programa de la revolución wagneriana.—Apoteosis integral del Arte.—La máxima fuerza sugestiva.—Cómo adormecer previamente a la humana Bestia. Adivinaciones de Bulver-Lytton.—Los seres invisibles del mito wagneriano.—Transcendencia social en todo tiempo de las representaciones del Misterio. - Lo que en ellos fuera la música.—El leitmotiv en la vida.


         A muchos extrañará, sin duda por violento y fuera de todo lugar, el paralelo que el título de esta obra viene a establecer entre los llamados Misterios de! viejo Paganismo y la obra dramático-musical que, contra todas las resistencias acumuladas por el frío y escéptico siglo XIX, llevó a cabo heroicamente Ricardo Wagner, el coloso.


         ¿Qué parangón puede establecerse, en efecto, entre ciertas ceremonias, que se dicen más o menos fabulosas siempre, «hijas de un pasado poco cultural y, como tales, apenas admitidas por la crítica histórica», y la obra revolucionaria, asombrosa, del genio de la moderna Armonía musical, quien, apoyado, es verdad, en unos cuantos mitos germanos, ha realizado el portento de coronar con ella el edificio de la música moderna, cuyos cimientos echasen Bach, Mozart y Beethoven? ¿Qué pretensión ridicula es aquesta pretensión de «enlazar la quimera antigua con el sabio arte moderno, intentando equiparidades absurdas, formulando gratuitos asertos y buscando en vano algo que ya está descontado de consuno por la Religión y por la Ciencia, es decir, la rehabilitación del nefando y desacreditado Paganismo, incapaz, en su grosería, de medirse con las divinas sublimidades del Evangelio»?


         TOMO III.—i


         Y, sin embargo, el hecho en cuestión de que entre el nuevo drama musical wagneriano y las viejas enseñanzas de los «Misterios» median grandes lazos, una verdadera ley de herencia a través de los siglos, es de suyo tan asequible para todo aquel que sin pasión estudie, que sólo merced a la ineptitud o deficiencia de nuestra exposición podrá seguirse en la duda. De las pobres páginas de este libro, que no pretende otro mérito que el de la sinceridad con que van a formularse y tratar de demostrarse sus asertos, confiamos en que habrán de surgir a centenares las pruebas, las corroboraciones, las suscitaciones, al menos, relativas al principio fundamental que le informa, es a saber: primero, que han existido en todos los países del mundo, desde un pasado para nosotros prehistórico, ciertas enseñanzas iniciáticas, dadas muchas veces en representaciones simbólico-teatraies del más alto interés, reservadas para un corto número de elegidos y veladas cuidadosamente a los ojos del ignaro vulgo, representaciones estas últimas donde se enseñaban doctrinas de todos los órdenes: religioso, científico, artístico e histórico, muy por encima aún de nuestra infatuada cultura; y segundo, que, tras una noche inmensa, noche prolongada no menos que veinte siglos, estas enseñanzas iniciáticas y estas augustas solemnidades llamadas Misterios, empiezan de nuevo a tomar carta de naturaleza en el seno de nuestras sociedades modernas, cabiéndole a Wagner el honor inmenso de haber contribuido a resucitarlas consciente o inconscientemente en nuestros días, sin que nuestros ojos—debilitados todavía por las tinieblas de un mal entendido Cristianismo, que también tuvo y sigue teniendo Misterios—, se hayan dado cuenta aún de resurrección tamaña como laque significa la venida al mundo del Drama musical wagneriano.


         La primera parte de nuestra demostración confesamos que es, desde luego, la más difícil y que se halla, sin duda, muy por encima de nuestras pobres fuerzas, aunque ya hayamos hecho algo en este orden desde la cátedra del Ateneo de Madrid en las veinte primeras lecciones de nuestro «Curso de Filosofía oriental en armonía con la Ciencia moderna» en 1913, y también en los diversos libros de nuestra biblioteca teosófica. No una o más series de conferencias, sino una obra de gigantesca erudición y de profunda exégesis del Mito comparado sería para ello precisa. Por fortuna, semejante obra existe; está escrita hace una treintena de años, y a ella nos remitimos, seguros de no poderla mejorar ni en un tilde. Es la incomprendida obra de la mujer más grande del siglo XIX, de Helena Petrowna Bla- vatsky, la dama aristocrática rusa que, como el santo Buddha o Sidartha Sakyamuni de la leyenda, prefirió la dura tarea de ser redentora de los hombres a la principesca y vanidosa de ser tenida como algo regio y por


         encima de los demás mortales, dama que, si no ciñó una diadema real y sí, por la ingratitud humana, una dolorosa corona de espinas de calumnia, todavía no han recibido sus manes venerandos la inmarcesible corona de mirto y laurel que, como heroína, supo ganarse con esos dos monumentos de erudición verdad, inexorable con la mentira ambiente, que se llaman «Isis sin Velo» y «La Doctrina Secreta». Lo que Blavatsky no ha conseguido de la ciencia oficial infatuada, de la intolerancia católica y protestante con máscara religiosa, y de la intolerancia positivista sin máscara alguna, mal podría conseguirlo el autor de estas líneas, su ínfimo discípulo. Así que, para que el lector nunca pueda llamarse a engaño, le invitamos a que, si busca una demostración completa de la existencia de tales doctrinas ini- ciáticas, de tales ceremonias paganas, y una descripción acabada de las mismas, cierre desde luego este libro, donde si puede encontrar acaso indicaciones acerca de lo que ser debieron las dichas enseñanzas que formaron parte de los Misterios de la Antigüedad, jamás podrá hallar una escrupulosa y total revelación de aquéllas ni de éstos, pues ni pretende pasar vanidoso, por plaza de Iniciado, ni, aunque lo fuese, podría revelarlos y llevar a las mentes de los lectores una convicción que en éstos sólo puede ser el fruto de largos estudios y penosos dolores a lo largo del calvario de la vida, ya que las excelsas verdades acerca del origen y del destino del hombre no pueden darse por ciencia alguna si antes no son conquistadas por uno mismo para ponerse a diapasón normal con su grandeza prístina. "


         Digámoslo en otros términos, y sirvan estas nuestras palabras a manera de la consabida «exposición de motivos», de leyes y de doctrinas. De los dos asertos capitales que el subtítulo de nuestro libro entraña, el segundo, el relativo a la existencia y circunstancias que rodeasen a tales enseñanzas y Misterios arcaicos, o ha de quedar demostrado muy de pasada, dejando expedito al lector no convencido el camino para que pueda convencerse de ello con la lectura de citadas obras y otras, o han de admitirse aquella existencia y circunstancias de los mismos, a la manera de un novísimo postulado de Euclides, base de la Geometría clásica, postulado que, poco más o menos, dijese así: «Admitido que existieron en la antigüedad pagana ciertas enseñanzas reservadas a los demás, ciertas ceremonias y solemnidades secretas, llamadas Misterios por todos los escritores clásicos greco-latinos, tales como Platón, Cicerón, Estrabón y Séneca, y admitido también que estas últimas ceremonias revestían un carácter completamente dramático- simbólico y de gran espectáculo para todos los pueblos antiguos, nosotros vamos a intentar el demostrar en este libro que los argumentos de las inmortales creaciones musicales del coloso de Bayreuth están calcados en


         cuantos detalles de aquellas solemnidades han podido llegar hasta nosotros, y, por tanto, que al representarlos hoy en nuestros teatros, y especialmente en aquel teatro modelo, creado ad-boc como es sabido, en dicha ciudad alemana, no hacemos, en puridad, sino celebrar inconscientemente otros tales Misterios, siquier salgamos todavía, como saldría sin duda el vulgo griego si por acaso era admitido alguna vez a sus representaciones, completamente ajenos a su altísimo contenido científico, moral, histórico, etc. A levantar, pues, una mera punta de este tupido velo que oculta todavía a nuestros ojos la sublime enseñanza universal que atesoran dichas obras de Wagner se encamina exclusivamente este libro.


         Hablemos primero del escenario wagneriano.


         Este escenario, contra lo que se cree y lo que hoy se practica, no son aquellas tablas siglos ha consagradas al bel canto y a todas cuantas frivolidades musicales han podido salir de las óperas italianas, verdaderos ejemplares de música milesla, que si en no pocas ocasiones puede deleitar, llega rara vez a instruir. El escenario wagneriano, por el contrario, es algo nuevo, creado por el coloso para sus propias obras; el escenario de los sagrados misterios antiguos, que, tras ímprobos esfuerzos del titán, pudo alzarse al fin en Bayreuth, como es sabido.


         «Bayreuth—dice Borrell— convence desde el primer instante. Cada uno de los instrumentos del pensamiento humano tiene su campo de operaciones peculiar, en el que se expresa la correspondiente categoría de sentimientos o de ideas. Las sensaciones que Wagner despierta, son a la vez tan penetrantes, tan extensas, y el resultado simultáneo de todas ellas fundidas en una emoción general, de tan anormal y absorbente índole, que no hay quien encuentre palabras para significar la equivalencia. ¡Cómo sorprende el poder triunfal de la poesía y de la música, subyugando en conjunto y de un golpe a tan gran número de personas distintas unas de otras por la edad, por las costumbres y por los gustos! ¥ es que el arte grande, con tanta devoción expresado, y con tanta fidelidad traducido, sugiere idéntico grado de sentimiento en los oyentes, poseídos todos de un respeto religioso^ El recuerdo de la personalidad de los intérpretes y de los medios de realización escénica se borra ante el espectáculo integral, porque todo cuanto no sea el drama permanece inadvertido. Hasta la investigación criticase amortigua, y la facultad de analizar y de reproducir literariamente las sensaciones, se paraliza. Es vano recoger las impresiones esparcidas y someterlas a disección. El por qué y el cómo se escapan siempre, para trocarse en epítetos admirativos. Interiormente, como sentimiento, sólo subsiste lo que se ha oído y visto. De la Historia y de la naturaleza de la fundación


         se desprende su carácter de idealismo y de finalidad exclusivamente artística, sin mezcla de interés industrial alguno.


         «Una Asociación, un Patronato, facilitaba los fondos para la Empresa y disponía libremente de todas las localidades del teatro. No se trataba, pues, de espectáculos públicos, sino de representaciones privadas que los espectadores se ofrecían a ellos mismos para su particular deleite. Tan intransigente se mostró Wagner en este punto, que, cuando en 1874, ya en construcción el teatro, la situación financiera llegó a ser desesperada, y de Berlín, de Badén y de Darmstadt se le ofrecían sumas importantes a cambio de llevar el teatro a esas capitales, rechazó sin vacilación las proposiciones y prefirió renunciar a todo, antes que ver. desnaturalizado su pensamiento.. Gracias al concurso de Luis de Baviera se acaban las obras; pero de los primeros festivales resultó un déficit enorme que el Patronato primitivo se niega a reconocer; y como el teatro constituye la única garantía de los. acreedores, Wagner se ve imposibilitado de cumplir una de las más importantes condiciones de su proyecto: la de derribar el edificio después de estrenado El anillo del Níbelungo, imposibilidad que, pensando piadosamente, más debió complacerle que contrariarle. Entonces se convence definitivamente de que no bastaba la Asociación para el sostenimiento de las. representaciones, y en 1882, cuando estrena Parsljal, reserva las dos primeras tardes para los patronos, y en las restantes, hasta el número de diez y seis, abre el teatro al público.» . .


         En las palabras transcritas del mejor de los wagnerianos españoles, se ve la fe sacerdotal de Wagner en su obra religiosa y redentora, creada más para los tiempos aún por venir, que para nuestra época positivista, fe a la que sacrificó por entero su vida de mártir incomprendido, y que nos dejó escritas las páginas de un evangelio nuevo, al par tan antiguo como el mundo, en los textos poético-musicales de sus obras.


         Paul Dukas explica satisfactoriamente el por qué de la supremacía del teatro de Bayreuth sobre todos los demás. «Es el único—dice—capaz de operar un cambio de relación entre la ópera de Wagner y el público. En todos los teatros, fuera del de Bayreuth, el público domina sobre los intérpretes y sobre la obra misma. Aquí, la obra lo domina todo: edificio, actores y concurrencia, y aparece realizada, si no perfectamente, al menos del. modo más próximo a su concepción. Bayreuth crea una inteligencia nueva entre Wagner y el público, y sus representaciones, espaciadas y solemnes, como deben serlo todas las manifestaciones de un orden superior, ejercen un interés particular, independientemente de los desfallecimientos posibles de ejecución. Aquí recibimos la impresión directa de este manantial de poe-


         sía y de música, cuyas aguas, a! bajar al mundo, se enturbian y se encenagan. Aquí, y sólo aquí, se siente uno en contacto inmediato y completo con la obra y con su pensamiento generador; todo se subordina a ello, y el espectador menos sumiso se deja conducir en el sentido deseado por el maestro. En este hecho solo, imposible de conseguir sobre otros repertorios, hay que buscar el secreto de la longevidad de esta escena de excepción, a la cual las profecías interesadas de otro tiempo anunciaban una fugacísima vida.»


         Por las cortas referencias que tenemos acerca de las representaciones de los Misterios antiguos, ellas no pudieron ser cosa distinta, en sus elementos de presentación escénica, de lo que, respecto del drama wag- neriano, nos acaba de decir Paul Dukas. Las propias funciones religiosas más solemnes de nuestros templos cristianos, como ecos perdidos y lejanos, pero ecos al fin, de algunos de estos Misterios, no intentan otra cosa, con las magnificencias de sus góticos templos, con los mágicos acentos del órgano y de los coros, con las luces, ornamentos y exterioridades de todo género, las más propias, sin duda, para ir operando sobre los fieles esos efectos hipnóticos que acaban por alejarlos, de todas las miserias de la vida diaria... si tienen un resto de fe. El público ideal que ensoñase Wagner para la correcta audición y asimilación integral de sus obras, como el público del templo y el público de los viejos Misterios» son una cosa misma, descartada toda noción de falsa piedad al uso y todos los exclusivismos que son característicos a las diferentes religiones positivas.


         En 1844, trabajando Wagner en el Tanhaüser con la evidencia del fracaso por toda esperanza, hablaba ya del público ideal que ensoñó para sus dramas iniciáticos en estos términos: «Quien por la noche asiste al teatro en la ciudad que habita, recién terminadas las ocupaciones cotidianas, preocupado por los negocios, por los disgustos o por las alegrías de la vida social, busca sólo distracción y esparcimiento y no puede aspirar al placer purísimo que el arte proporciona, ni mucho menos pensar en la desinteresada edificación de su espíritu. Si, pues, en circunstancias normales le es imposible al público identificarse con lo que ocurre en la escena, debemos modificar las circunstancias, transformándolas en excepcionales y extraordinarias, aislar al espectador, arrebatarle de la prosa de la vida y obligarle a experimentar un cambio radical en su actitud de sentir la obra de arte; y si la producción escénica merece, por lo menos, tantos respetos como el lienzo pintado o el mármol esculpido, es preciso que juzguemos en el teatro con la misma serenidad con que en el museo se juzga. >


         «Elevando estas observaciones a ia categoría de principios—ha dicho un autor—, Wagner, después del estreno de Tanhaiiser, en todo tiempo y en todo lugar, con una pureza de conciencia y una honradez sin ejemplo en los anales de los revolucionarios artísticos, se resistió a introducir sus obras, que obedecían ya a un criterio estético personal, en el ambiente malsano de los teatros de ópera a la antigua; hasta llegó a suspender la composición de los Nibelungos por no poder presentarlos como él soñaba, a pesar de que disponía de un teatro famoso entonces por su inmejorable organización: el de Weimar que, al igual de los otros que regentara! le sugirió aquella célebre frase suya reveladora del inmenso abismo de su alma: «Siempre que dirijo la representación de las óperas en los teatros, una inmensa amargura se apodera de mi corazón»—. En Bayreuth, y sólo en Bayreuth, es decir, en la escena expresamente creada para exteriorizar un género de naturaleza tan original podía coronar, por tanto, Wagner su programa de evolución
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            De otra manera, su obra artística, existente ya a excepción de Parsifal, corría riesgo de aparecer defectuosa, o, por lo menos, incomprensible. La construcción, pues, de un teatro modelo como el de Bayreuth quizá represente el esfuerzo más poderoso del maestro, con haber sido su carrera una serie inmensa de extraordinarios impulsos de voluntad; significando para él el principio de relación entre la-facultad creadora y el público, el corolario obligado de la reforma del drama y el indispensable complemento práctico de la dramática labor.»


         Wagner intuyó, con esa superconsciencia propia de los genios, que el futuro restauraría los vastos conjuntos de arte, ciencia y magia, que se sumaban e integraban maravillosos a los ojos embobados e hipnotizados del público para grabar en sus mentes, del modo más indeleble, las super- humanas realidades del Símbolo. Si alguna duda se tiene sobre ello, no hay sino consultar, entre los múltiples trabajos suyos, enumerados en la nota anterior, su célebre carta a Federico Villot, donde consigna que aisladas y cultivadas aparte las diversas artes, «no pueden reemplazare/ ilimitado alcance—el alcance mágico o transcendente y superhumano—que resulta precisamente de su unión», porque todas las artes, como decía D. Gaspar Melchor de Jovellanos, «deben tener en el teatro su domicilio propio» y contribuir en él a la grao labor educadora, y hasta religiosa, que el verda-


         Carta a Héctor Berlioz.—Dedicatoria de la segunda edición de «Opera y Drama^.—Adiós a L. Spohr y al director de coros W. Fischer.—El teatro imperial de la ópera en Viena.—Epílogo explicativo sobre El Anillo de los Nibelungos.— El arte y la política alemanes. - Informe para crear en Munich una escuela alemana de Música.—Mis recuerdos, de Luis Schnoiz, de Carolsfeld.—Un recuerdo de Rossini.—Esclarecimiento sobre el judaismo en la música.- De la dirección.— Beethoven.—Sobre el destino de la ópera.—Recuerdo de Auber.—Actores y cantores.—Carta acerca de la profesión teatral.—Sobre el inconveniente del término ‘Drama musical».—Carta a Federico Nietzche (sobre la cultura alemana).—Para la ejecución de la Novena Sinfonía de Beethoven,—Informe final sobre «El Anillo de los Nibelungos».—El «Festspielhaus» escénico de Bayreuth.— Ojeada sobre la economía dramática alemana actual.—Proyecto relativo a la escuela dramática del Bayreuth moderno.—¿En qué consiste lo alemán?—Ojeada resirospeciiva sobre los Festspields del año 1876.-El público en el tiempo y en el espacio.—El público y la popularidad.—Sobre la aplicación de la música al drama.—¿Podemos esperar?—La poesía y la composición.—Sobre la composición del texto y de la música de una ópera.-Carta abierta a Ernesto de Weber.—Religión y Arte.— ¿Para qué sirve el conocimiento?—Conócete a ti mismo.—Heroísmo y Cristianismo.—Introducción al opúsculo del conde de Gobineau.—‘Juicio sobre ei estado actual del mundo».—Informe sobre la reprise de una obra de juventud.—Sobre el feminismo en el hombre.—Carta a Enrique von Stein.—Sobre una creación de la Hocconda» de Spohr.—Introducción a una lectura pública de «El crepúsculo de los dioses».


         dero teatro debe realizar, ya que si por algo son augustos objetivamente todos los templos, es precisamente por ser—dicho sea con respeto—verdaderos teatros, en los que, entre música, canto, arquitectura, escultura, galas de vestuario, pompa y luces, se representan, en lenguas casi siempre sabias o perdidas, los simbolismos y misterios santos de su respectiva religión, misterios que, por otra parte, la Religión o Mitología comparada demuestra hoy ser de idéntico fondo tradicional, enseñando bajo velos exotéricos de apariencias varias la misma Verdad Tradicional perdida, que data de los tiempos más nebulosos y remotos de la prehistoria
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         Y es natural que así suceda, porque el sugerir grandes ideas abstractas, poco abordables para las mentes ordinarias por lo mismo que son abstractas, exige una fuerza máxima de sugestión, cosa que se consigue sólo gracias a las sugestiones combinadas de las artes más diversas.


         «¡Sólo adormeciendo a la Bestia es como puede despertarse al Hombre!—dice la sentencia ocultista—. Y, en efecto, todo en el teatro verdad, como en el templo, conspira de consuno a ese fin con el más admirable de los sistemas de sugestión jamás ensoñado por ninguno de tantos infelices fautores de hipnotismos. Un público, ni hambriento ni ahito, un público de suyo seleccionado, ya por el arte o por la fe—que es arte también puesto que es aspiración y amor hacia el ideal inalcanzable de un mundo superior, a la Bestia desconocido—, congrégase en el sagrado recinto, recinto en el cual se ha trazado de antemano el circulo mágico, es decir, se ha procurado el más casto aislamiento contra la barbarie brutal de los elementos exteriores, del hombre superior eternos enemigos. Se ha preparado ad hoc un local a propósito, templo de la arquitectura, la escultura y las artes decorativas, con techo contra la lluvia, con paredes contra los embates del viento, con ámbito capaz para la respiración más franca, con pavimento preservador de las húmedas emanaciones dañosas del subsuelo..., un nido) en fin, cual el de las aves para sus amores. Allí, al mortal, inconsciente en su inocencia de la operación mágica a la que va a ser sometido para su dicha, se le instala mimosamente sobre cómodos asientos, sin ruidos exteriores, sin conversaciones que distraigan, sin calor y sin frío, sin temores ni remordimientos.., Delante tiene un telón enorme, que es un velo de misterio, un efectivo Velo de Isis, que le oculta hasta el momento oportuno todo el mundo de grandes cosas que de allí a poco va a develar o desvelar. El instante anhelado llega al fin; se cierran las puertas para que no penetre lo profano ni los profanos; queda cada cual inmóvil en su puesto; apáganse las luces, y se hace un silencio augusto, el silencio y la obscuridad, que son padres de toda Armonía y de toda Luz. De este silencio mágico, cual en el primer día de la creación, brotan a manera de un vaho musical, que, poco a poco, toma cuerpo con inefables cadencias, las notas misteriosas de una orquesta invisible... Al conjuro del preludio armónico, las dos hojas del telón se abren suaves, como se abren los pétalos de un cáliz floral para dar a luz al mundo la policromía de las corolas saturadas de perfumes, y una escena ideal, una escena ensoñada en el deliquio artístico del genio, un rayo de sol y de fuego robado a los dioses por el humano Prometeo, comienza a derramar en nuestro sér, a través de todos nuestros sentidos embebecidos, el encanto celeste de la sugestión integral, Velo interior del Símbolo, Sancta-Sanctorum de lo divino.


         ... Ya el hombre, inconsciente de cuanto no sea Aquello, flota en pleno mundo astral, mundo del Hada-imaginación, porque la Bestia de nuestra vida ordinaria de ciegos topos sublunares se ha dormido, aletargada en todas sus pasiones contrarias a la vida superior del Símbolo, por la torta soporífera que le ha servido el Genio, para poder descender él un momento a nuestro Infierno cotidiano, sin que los Cancerberos pisoteen su obra y, feroces, le destrocen, pudiendo así darnos, lleno de piedad, las fórmulas salvadoras que consigan restituir a nuestras almas, cual eternas Andrómedas o Eurídices, al Mundo Superior, del que, según Platón, y Jesús hemos caído
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         Gustosos seguiríamos por este camino de luz y de placer transcendente escribiendo impresiones que evocarían en nuestros lectores artistas el recuerdo perfumado de otras semejantes que acaso sean, a los ojos de su corazón, «los pocos ratos de la existencia en que la vida merece realmente ser vivida»; pero nuestras páginas, ni serían tan íntimas como las que de representaciones teatrales, sobre todo en su infancia y juventud, guardan nuestros lectores en su pecho, ni menos alcanzarían a expresar la realidad iniciática del teatro de Wagner, como la expresa, en otro orden de ideas ocultistas, un famoso escritor inglés, Bulver-Lytton, en el pasaje de su Zanoni, donde el sabio Mejnour va preparando para la iniciación en un solitario castillo napolitano a su discípulo Olyndon: En honor a su belleza séanos perdonada la extensión de la cita.


         «—En el exterior todo está preparado, Glyndon; pero no así en la esfera interna—añadió el Maestro—. Es menester que vuestra alma se acostumbre al sitio y que se impregne del aspecto de cuanto os rodea, pues la Naturaleza es el origen de toda inspiración fecunda. Que vuestra imaginación empiece a acostumbrarse a la divina tranquilidad de la contemplación, y que, sintiendo aspiraciones cada vez más nobles, en el silencio de los sentidos, os parezca como que oís la voz de vuestra alma y que..., por una especie de idealismo abstracto, os eleváis hacia las altas facultades que contemplan y que crean... La primera iniciación del hombre es en estado de éxtasis: los conocimientos humanos empiezan por medio del sueño, y durante el sueño es cuando se suspende sobre el inmenso espacio el primer frágil puente entre espíritu y Espíritu... ¡Mirad fijamente aquella estrella!»


         «Glyndon obedeció. El maestro se retiró a la cámara vecina, de la cual empezó a esparcirse en el aire una fresca y saludable fragancia. Los ojos del joven seguían mirando la estrella que parecía ir fijando por grados su atención. Un momento después, se apoderó de él extraña languidez, que sólo le dejaba libre la imaginación, cual si se hubieran humedecido sus sienes con alguna esencia ardiente y volátil. Un ligero temblor emotivo agitaba su cuerpo, a medida que la luz de la estrella le parecía dilatarse más y más, inundando todo el espacio con su luz. Al fin, en aquella vivida y plateada atmósfera sintió como si algo penetrase en su cerebro, o cual si se le rompiese una fuerte cadena y comenzase a volar por el espacio, con un sentimiento de celestial libertad, de inexplicable delicia, como si su alma entera, abandonando una obscura prisión, se cerniese sobre el mundo cual un ave prodigiosa. Por aquel ámbito luminoso y suigéneris, como en un cosmorama, se sucedieron obscuros paisajes, árboles, montañas, ciudades y mares... AI modo de un paciente sometido gradualmente al sueño mesmérico, el joven sentía en su corazón la creciente fuerza del


         vasto magnetismo universa!, que-es la vida del Universo y que liga al átomo con el Cosmos. Una extraña e inefable conciencia de poder, una sensación de alguna cosa grande, dentro del polvo perecedero, despertaba en él sentimientos obscuros y excelsos, cual el olvidado recuerdo de un antiguo y puro ser.»


         Luego, (rayéndonos hacia ese mundo encantado de elementales y hombres que forma toda la trama mística de los argumentos wagnerianos, sigue diciendo a Qlyndon el maestro Mejnour:


         «El hombre es arrogante en proporción de su ignorancia, y su natural tendencia es el egoísmo. En la infancia del saber piensa que la creación fué formada para él. Por muchos anos no vio en los innumerables mundos que brillan en el espacio, como burbujas en el inmenso océano, sino antorchas encendidas para iluminar sus noches. Pero ya el hombre tiene que reconocer que ellas son otros tantos mundos, más vastos y más hermosos que el suyo, y que la misma tierra sobre la que se arrastra, es apenas un punto visible en el vasto mapa de la creación. Pero en lo pequeño, como en lo grande, Dios ha arrojado profusamente la vida. El viajero mira al árbol, y cree que sus ramas fueron formadas para librarle de. los rayos del sol en verano, o para combustible en los tríos del invierno. En cada hoja de esas rama^, sin embargo, el Creador ha establecido un mundo poblado de innumerables razas. Cada gota de agua de aquella cascada, es un orbe más lleno de seres que hombres cuenta un reino. En todas partes, en este inmenso Designio, la ciencia descubre nuevas vidas. La vida es un eterno principio, y hasta la cosa que parece morir y podrirse, engendra nuevas existencias y da nuevas formas a la materia. Razonando, pues, por analogía, sí no hay una hoja ni una gota de agua que no sea como cada estrella un mundo habitado, el hombre no puede ser en sí más que un mundo para otros seres de los cuales millones y millones habitan en las corrientes de su sangre, viviendo en su cuerpo como el hombre sobre la tierra. Hasta el infinito flúido que llamáis espacio, el impalpable ilimitado que separa a la tierra de la luna y de los demás astros, está también lleno de correspondientes y proporcionados seres. ¿No es un caso absurdo suponer que una hoja está llena de vida, y que la vida no existe en las inmensidades del espacio? La ley del Gran Sistema no permite que se desperdicie un solo átomo, ni conoce ningún sitio donde haya algo que no palpite y viva. El microscopio nos ha revelado seres que antes no conocíamos, y si no descubrimos los de un género más elevado y perfecto que pueblan el ilimitado espacio, es porque no hemos logrado aún los medios a propósito. No obstante, entre estos últimos y el hombre existe una mis-


         teriosa y terrible afinidad: de aquí los cuentos y leyendas, ni del todo falsos, ni del todo verdaderos, de apariciones y espectros. Si estas creencias fueron más comunes entre las primeras tribus, es porque sus sentidos eran más perspicaces, y lo mismo que el salvaje descubre las huellas de un enemigo invisible a los embotados sentidos de un hombre civilizado, así es menos denso para él el velo que le oculta los habitantes del mundo aéreo. Para penetrar tamaño velo, es preciso que el alma se sienta excitada por un intenso entusiasmo, y purificada de todos los deseos inferiores que la esclavizan cruelmente al mundo de los sentidos...» Ellos eran los sílfides, gnomos, etc., de los rosacruces silfos, gnomos, ondinas y salamandras; aljos, duendes, trasgos, nibelungos y demás gentes de lo astral que profusamente conviven con el hombre en todas las obras de Wagner, desde Las Hadas, su primera producción, hasta la última; el semicristiano y el semipagano Parsifal; entidades míticas que podrían explicarnos más de un misterio psicológico y físico, si la ciencia actual no fuera tan cretina y se obstinase, para su mal, en querer vivir divorciada de la eterna poesía de los siglos... Silfos, gnomos, etc., en fin, que acaso jugaron un papel tan esencial en los Misterios iniciáticos, como le juegan, aunque ello se nos quiera vanamente ocultar, en la propia vida de los santos cristianos, ya que La leyenda de oro de tantos ascetas y místicos aparece tan llena de ellos como lo están de soles los espacios celestes.»


         Con lo expuesto, el nexo que une—como la parte al todo—a este tomo, con los demás de nuestra Biblioteca de las Maravillas, habrá de quedar mejor o peor establecido, pero establecido al fin, porque si aquí el mago ensoñado por Bulver-Litton evoca para la iniciación de su discípulo a silfos, gnomos, salamandras, ondinas y demás habitantes invisibles que rodean al hombre y que sólo la Magia, ya que no la ciencia, nos puede demostrar, Wagner, principalmente en su obra maestra de la Tetralogía, nos pone también como Mejnour al habla directa con ellos, resucitando aquella bíblica edad en la que los dioses y los ángeles hablaban con los hombres. Los Misterios tradicionales ponían, en efecto, a los neófitos al habla con dichos seres, en medio de la sugestión hipnótica verdad—la única sugestión hipnótica que no es patológica—de una escena encantada, capaz de embolar a los circunstantes hasta un grado mucho mayor que la propia escena wagneriana en Beyreuth.


         Ningún espiritualista desconoce la excepcional importancia que revistieron los llamados «Misterios» antiguos. A ellos debieron toda su celebridad Sais, Menfis y Tebas, en Egipto; Mitra, entre los parsis; Eleusis, Samo- tracia, Lemnos, Efeso, etc., entre los pueblos griegos; Bibractis y Alexis,


         entre los galo-druidas; Heliópolis en Siria, Tara, en Irlanda, y acaso Tarragona, Cades, Mérida, Andújar, etc., en España. Ninguna ciudad histórica de notoriedad verdadera dejó de tenerlos en grado más o menos excelso; de Roma, por ejemplo, se dice que tuvo un nombre etrusco-aílante, sagrado y esotérico, cuya revelación al profano era castigada con la muerte, y dondequiera que había una sibila o profetisa, como las tan famosas de Cumas, Eritrea o Endor, allí había también un misterio délfico, báquico, cabírico, dáctilo o eleusino, que guardar a los ojos de las multitudes y que develar ante la vista transcendida de los aspirantes esforzados y sinceros.


         Pero, ¿en qué consistían tales Misterios? No vamos a hacer aquí una de tantas disquisiciones históricas que, más o menos acertadas e incompletas siempre, conoce el lector hasta por las enciclopedias. Bástenos recordar que hombres de la altura mental de Cicerón y Séneca hablaron con el más profundo respeto de estas instituciones venerandas que gozaban del privilegio de reunir periódicamente a los pueblos de la misma sangre bajo su tutela y enseñanza, por más enconadas que fuesen a diario las luchas nacidas de sus recíprocas ambiciones políticas.


         Hay que ser perfectos iniciándose en los Misterios perfectos, decía Platón en sus Diálogos. Los Misterios y sus derivaciones gozaban del excelso privilegio de establecer vínculos muy fuertes entre pueblos en apariencia distintos. Herodoto, en el libro IV, capítulos XXXII y XXXIV, cuenta que los hiperbóreos enviaban periódicamente a Délos sus ofrendas sagradas, envueltas en paja de fromentam. Tales ofrendas tenían marcado su itinerario religioso. Pasaban primero al país escita y después iban caminando hacia occidente hasta el mar Adriático, itinerario igual al que seguía el ámbar desde el mar Báltico hasta el río Po en la península itálica. Luego seguían hacia el mediodía. Los dódenos eran los primeros que recibían las ofrendas entre los griegos. Bajaban luego éstas desde Dódona hasta el golfo Maliaco y de allí a Eubea y Cariptia. Desde Cariptia, sin tocar en Andros, sus ciudadanos los pasaban a Teños y de allí a Délos. «Los delios, añaden, que los hiperbóreos tenían la costumbre de enviar estas ofrendas por manos de dos vírgenes. Una de éstas fué Hiperocha, y Laodicea la otra. Para cuidar de la seguridad de ellas, las habían hecho acompañar por cinco ciudadanos de los llamados Perpheres, a quienes aún se rinde gran homenaje en Délos; mas como estos perpheres jamás volviesen a su país, víctimas, sin duda, de sus difíciles deberes tutelares, los hiperbóreos, temiendo la repetición del hecho, tomaron el partido de llevar hasta sus fronteras sus ofrendas y confiarlas a sus vecinos para que éstos, de unos en otros, las fuesen entregando hasta su destino. Los jóvenes delios se cortaron sus ca-


         belleras en honor de aquellas vírgenes hiperbóreas que murieron en Délos víctimas de su deber religioso y las jóvenes deltas les rendían homenaje también tomando uno de sus bucles y depositándole ensortijado a un huso sobre el monumento alzado en honor de aquellas víctimas que se decían vinieron acompañadas por los propios dioses Artemisa y Apolo.»


         Citamos este pasaje de la interesantísima obra de Alexandre Bertrand, La religión des Galois—Les Drtiides y le Druidisme, para que se vea cómo en tiempos muy remotos de Grecia se conservaban todavía lazos religiosos comunes entre pueblos tan apartados como los griegos, los escitas y los hiperbóreos, restos, sin duda, del lazo conector de unos Misterios ór- ficos que en tiempos inmemoriales hubo de unirlos.


         Estas instituciones de los Misterios, cuya transcendencia social, religiosa y política no conocemos aún bastante por no conservarse de ellas más que deficientes citas en los autores clásicos, desaparecieron en el Mediterráneo oriental, a raíz de la barbarie militar de Alejandro, y en Occidente bajo la de César, o mejor dicho, se ocultaron, haciéndose herméticos hasta bien entrada la Edad Media, cuando el influjo orientalista de las Cruzadas les resucitó un tanto bajo cien nombres, entre los que descuellan la Orden del Temple, la Rosa-Cruz y varias otras instituciones de puro abolengo masónico y ocultista. La Iglesia, por decontado, los conservó siempre, aunque desnaturalizándolos esencialmente en provecho de sus tendencias dominadoras y conservando hasta el nombre que aquellos habían tenido entre los primitivos gnósticos cristianos. Misterios seguimos llamando por eso, aún en nuestros días, a toda la raigambre dogmática del Cristianismo: la Trinidad, la Encarnación, la Transubstanciación, la Resurrección, etcétera.


         Por los dispersos y desnaturalizados datos que pueden recogerse respecto a la verdadera índole iniciática de los Misterios, cabe asegurar que en el fondo constituían una especie de representación simbólica y como teatral, por las que se daban, al vivo, las enseñanzas más abstrusas. Eran estas representaciones a la manera de una fábula en acción, una fábula real, transcendente, en cuyo contenido intrínseco podían penetrar hasta el fondo los ya preparados previamente por el estudio, el dolor y el sacrificio, mientras que los no preparados libaban también enseñanzas, más o menos confusas, pero siempre imborrables, por rodear a la representación de ella de todo cuanto, como a niños, podía impresionar a su imaginación y a sus sentidos. Para aquéllos era el Misterio representado una palpitante realidad; para éstos, un delicioso mito, ni más ni menos que lo que en grado inferior acontece con las obras clásicas del teatro: las tragedias de Shakes-


         peare o los dramas de Lope, Calderón, Tirso, Moreto y el duque de Rivas, con lo que, dicho sea de paso, se explica el cómo naciera el teatro moderno al calor de los Auto Sacramentales, cual una de tantas ceremonias del culto y representando los diamas de la Religión con la más perfecta de las reminiscencias o supervivencias del Paganismo, a quien se tendía .así el puente para retornar a la escena simbólica, porque, ¡paralelo admirable!, si la idealidad es la vida del teatro que por la vía del placer enseña, la realidad exterior es en todo tiempo el magno teatro de la vida que, con las experiencias del dolor, redime.


         Hijos directos de la Magia tradicional, tomando esta palabra en su pris- tino concepto de ciencia superior, hoy por desgracia perdido, los Misterios de la antigüedad lo abarcaban todo: ¡a eos ni ogénesis, las leyes matemáticas que rigen a los mundos desde el movimiento heliocéntrico y rotativo de la Tierra, hasta los aun ignorados derroteros del Sol en torno de otros soles más excelsos por ultraluminosos a los que se refieren, sin duda, los grandes yugas y manu-antaras bramánicos; lo relativo a la faz invisible de la Luna, a las interioridades de la Tierra, al misterio de los cometas y a la indiscutible habitabilidad de los astros. Hacia el otro polo mítico, por decirlo así, de sus escenas se agrupaba toda la antropogénesis: la historia del espíritu, desde su desprendimiento como chispa simbólica del gran océano de fuego o energética del Logos primordial, hasta su apoteosis en el hombre, a través de reinos elementales e inferiores, y también, por extraña ley de reciprocidad que sólo la matemática sagrada puede explicar, a través de estados verdaderamente deíficos desde los cuales ha caído antaño el hombre, según las claras alusiones de Platón, de Jesús y de tantos otros iniciados en todos los tiempos.


         No existe, por eso, un juego de azar, una danza, una tendencia escénica, un 50I0 género literario en prosa o verso, una conseja, una leyenda, un mito, una enseñanza moral, una superstición o una costumbre, que no tenga su raíz en la degradación inevitable de las transcendentales verdades dadas a conocer con más o menos velos, en aquellas solemnidades augustas, con razón tenidas por el más sagrado vínculo de los hombres entre sí, y de ellos con los dioses.


         Es de tal índole, en efecto, este vínculo de las edades, que su luz ha podido debilitarse bajo la ignorancia o la perfidia humanas sin extinguirse jamás, pues no hay tiranía n¡ persecución suficiente para aniquilar en la sociedad lo que forma parte de su divina naturaleza, como tampoco hay degradación en el hombre capaz de borrar lo que hay de inmortal en la humana esencia. Sin ocuparnos hoy de evidenciar esta verdad en la igno-


         rante Edad Media, vamos a intentar con este tomo el noble atrevimiento, que bondadosamente nos habrá de ser dispensado, de sugerir cómo nuestra época, supersticiosa por un lado, aunque escéptica y materialista por otro, ha visto en nuestros mismos días, sin casi darse cuenta, el resurgimiento poderoso de los Misterios paganos, cuando menos podía esperarlo, y figurando en las filas de los asistentes a ellos, sin ellos sospecharlo tampoco, muchos de los más furibundos enemigos del viejo esplritualismo iniciático, aunque con igual inconsciencia, repetimos, con que la masa de los pueblos antiguos concurriera a dichos Misterios, para no ver en su trama sino la corteza, o sea el mito, la distracción musical y el arte, cosa, en verdad, ya no pequeña de suyo.


         Durante las solemnidades humanas por antonomasia, del templo de Bayreuth, dado que gozan del privígelio de atraer a los hombres más cultos de las cinco partes del mundo, todo en ellas recuerda, en efecto, a los festivales de los misterios antiguos: el entusiasmo, el respeto religioso que reina en las audiciones; la confusión de lenguas del exterior; la silenciosa e inicia- tica obscuridad del recinto; el brotar de las notas musicales cual sonoro vaho que exhalase del seno de la tierra, producto de una orquesta invisible; el mayor derroche de colorido, realismo y grandiosidades escénicas que pueda alcanzar la magia moderna auxiliada por el hada de la electricidad y de la mecánica con procedimientos llamados a perfeccionarse aún hasta un grado inaudito; las voces humanas, en fin, como un instrumento más y el mejor del sonoro conjunto. Recuerde el lector, en fin, cuanto sobre el particular corre escrito en libros y revistas, y así estaremos dispensados de relatar la parte exterior de los «Festivales de Wagner», para entrar de lleno en la esencia de los mismos.


         Se nos dirá que todo esto, aunque en grado más o menos inferior, es lo que se ve en todas las representaciones teatrales modernas, sin que por ello se ose parangonarlas también con los Misterios antiguos; pero semejante objeción está destruida por sí misma, pues acabamos de ver que el teatro todo, como escuela de costumbres, es una incipiente iniciación, para bien o para mal, en los complejos misterios de la psiquis y de la vida, y de aquí el cuidado con que el teatro debe administrarse y no se administra a los niños. Iniciación, decimos, que alcanza un alto grado en el repertorio teatral clásico de todos los países, rivalizando quizá con la más alta forma del arte que sobreviviera a la ruina definitiva de los Misterios paganos, es a saber: la tragedia griega de Esquilo, Sófocles y Eurípides, continuada, pero no igualada, por el teatro romano de los siglos de oro y precedida en las vías lírica y épica por los cantos de los bardos, tanto en


         los pueblos de abolengo celto-druídico, hiperbóreo y gótico-lituano, cuanto con las epopeyas populares, de las que hubo de formarse la litada, cual muchos siglos más tarde se formó también nuestro incomparable Romancero castellano del Mío Cid,


         Además, y como si en ello se entreviese ya un nuevo mundo de arte, la música, que constituyó una parte esencial de los Misterios paganos y la más alta rama de la Matemática (integrada, como es sabido, por Aritmética, Geometría, Astronomía y Música), fué heredada por el Cristianismo en tanta plenitud, que durante una edad la música toda, fuera de algunas manifestaciones del erotismo trovadoresco y licencioso, es religiosa, al incomparable canto llano eclesiástico. De este canto y de las formas artístico- dramáticas que la melopea eclesiástica medioeval ostenta, brotó, como es sabido, la ópera moderna, por el progresivo desarrollo artificioso y estético a la vez de aquel arte, la monodia pasó a diafonía y a polifonía, en fin, que alcanza su perfección en el Motete, del cual nace la Fuga, que apunta ya como tal en Josquin Deprés, y es tomada en cuenta por didácticos como el dominico Tomás de Santa María (1565), y había de cristalizar definitiva y en su más perfecta belleza con J, S. Bach siglo y medio después. De la misma fuente fluyeron en el género instrumental las diversas clases de música a concierto: desde los contrapuntos atados al tema cantollano, pasando por los tientos, ficercari, fantasías, diferencias y por las tocca- ias y divertimientos, formas transitorias y de tanteo, hasta llegar a la sonata y a la sinfonía que se levantan como fábrica de arquitectura musical acabada en Haydn, Mozart, y reciben de Beethoven aquel último toque que las remata en un edificio de ideal estética, donde el espíritu campea y vive dominando las formas sonoras más viriles y grandes, quien con su intuición de genio, quien en su última o Novena Sinfonía con coros, al cantar con Schiller la celeste voluptuosidad pagana, ha abierto camino, según confesión del propio Wagner, para ei advenimiento de dicho Drama lírico.


         Todavía, a pesar de lo mucho bueno que se ha escrito, no se ha puntualizado acaso el verdadero alcance filosófico de la moderna ciencia de la Armonía, en la que es seguro superamos a todos los pueblos antiguos, al menos a los griegos, quienes parece ser que sólo conocieron la melodía, a ¡o más con los naturales recursos de unísonos, octavas, terceras y quintas. Por eso todavía seguimos diciendo que la música, arte matemático-psicológico de bien combinar los sonidos y el tiempo, es el medio más seguro de despertar puras emociones, intensos sentimientos, ideas transcendentes, nobles y hasta heroicos propósitos, y, en fin, toda la avasalladora policro-


         mía de lo sublime, máxime si se asocia con los demás elementos integra- dores de la expresión artisíica.


         Nada más cierto que esto, pero es muy posible, sin embargo, que hayamos desatendido la verdadera génesis psicológica y hasta ocultista que preside a la creación musical. El compositor inspirado es, en efecto, un mago, un Prometeo, que en sus deliquios artísticos, en sus evocaciones al ideal transcendente, en el paroxismo, en fin, de sus dolores y de sus esfuerzos como hombre, ha robado a los cielos de la Belleza una joya más de sus tesoros inagotables, para dársela a sus semejantes. Es decir, que la sucesión de notas de la composición musical inspirada no es sino la corteza envolvente de aquellas emociones que, en análogas circunstancias y no de otro modo, pueden así ser transmitidas a otros, a través del espacio y del tiempo, pero que, en realidad, exigen para su debida apropiación por los oyentes, repetimos, el germen al menos de estados semejantes a los que presidieran a la creación musical... ¡Triste destino el del compositor, obligado a amasar su obra, para que sea fecunda, con pedazos de su propio corazón, al par que con el intenso esfuerzo de sus propias ideas, cumpliendo a costa de sí mismo aquel precepto de Horacio del sí vis mefiere...!


         La vida nos ofrece a diario múltiples corroboraciones de esta génesis del pensamiento-emoción causado por la música. A poco que evoquemos nuestro pasado, advertiremos con sorpresa que todo momento psicológico de él está ligado con un fragmento musical, concordante o no con él en realidad, pero absolutamente identificado con él por misteriosas leyes de asociación nacidas del hada fantasía, hasta el punto de que tantas veces como volvamos a oir aquella música otras tantas brotarán del forído de nuestro inconsciente los recuerdos aquellos, como si las escenas antaño vividas por nosotros tuviesen, por extraña conexión órgano-psíquica, una ligadura, un esqueleto, un fondo de cuadro en aquellas fugaces notas de la música. Dejemos a los capacitados para ahondar en este inmenso piélago de nuestro inconsciente la tarea de esclarecer las causas internas de semejante fenómeno. Nosotros lo hemos traído únicamente a cuento porque esta secreta ley es la que, en sentido inverso, preside a toda la obra musical de Wagner. En ella, en efecto, cada situación escénica, cada personaje de la obra está caracterizado por un leitmotiv o motivo musical típico, hasta el punto de que presentimos virtual mente la aparición de cada personaje y la índole de la escena que se avecina desde que suenan las primeras notas respectivas en la orquesta, existendo así, como es sabido, el motivo, por ejemplo, de los elementos primordiales del Cosmos: agua y fuego; el motivo de la Madre-Tierra; el de [la Renunciación, el Amor, la


         Redención y ei Aniquilamiento, el del oro del Rhin, los de los dioses, los hombres, los gigantes, los enanos, las ondinas, etc., etc.


         En otros términos, el coloso de Bayreuth ha realizado a la inversa, hasta en los más nimios detalles de su obra musical, la ley a que nos referimos, porque, así como en la vida asociamos inconscientemente los hechos de ella a las notas musicales oídas al azar en aquel momento, en la obra de Wagner se asocian conscientemente siempre determinados motivos musicales a cada situación de la vida escénica que con ellos se va a producir. Inútil es añadir que a la elección de semejantes motivos musicales ha presidido, además, una selección de honda técnica musical, al par que una prodigiosa intuición filosófico-artística, contribuyendo más y más a consolidar el lazo entre la frase musical y la idea por la escena representada. Así, por ejemplo, toda escena que de lejos o de cerca roce con la naturaleza, aparece basada en el divino motivo de los elementos primordiales, sin perjuicio de asociar a él, dentro del glorioso acoplamiento que permite la ciencia moderna de la armonía, todos los demás motivos relacionados con ella, y este es sin duda uno de los méritos mayores de la concepción wagneriana, porque en este entrecruce de diversos motivos parece vivirse todo el entrecruce penelópico de las opuestas ideas que a cada instante luchan en nuestra existencia.


         La música, que hasta los días de Wagner fué un arte autóctono, tan hermoso como vago e indefinible por La propia amplitud de su abstracción misma, pasa a ser así, bien empleado, un arte didáctico más concreto, un arte auxiliar, por decirlo así, de la filosofía y de sus múltiples derivaciones de exposición ideológica, porque la herida emotiva que deja por modo indeleble en nuestro inconsciente es al par el arraigarse para siempre de una idea fundamental, de una enseñanza: aquella misma idea o enseñanza que el compositor-filósofo quiso grabar en la mente de su auditorio. ¿Qué otro contenido real tienen, por ejemplo, dentro de sus inevitables egoísmos, los llamados himnos nacionales o los aires regionales, algunos de tan remotísimo origen prehistórico como el Gernikako-Arbola vasco o los cantos norsos, bretones, gallegos o andaluces y la infinita variedad de fados, jotas, baladas, malagueñas, etc., etc.? El alma entera de los pueblos parece haber cristalizado en ellos para perpetuarse así a través de los siglos.


         Por eso Iniciados como Pitágoras dieron tan suprema importancia a la música que, con los himnos órficos y védicos primitivos, es probable fuese el alma entera de los Misterios paganos. El bardo ambulante, las Valas, Veledas y Woluspas nórticas, el recitador griego que, al son del arpa o de la lira, cantara homérica o pindáricamente las hazañas de los dioses y los


         héroes, el trovador medioeval, todos aquellos, en fin, que asociasen a una melodía musical una concepción mítica o poética, hicieron lo que hoy con análogo vigor ha realizado Wagner: grabar con letras de fuego en nuestros corazones y en los de nuestros sucesores mientras el mundo sea mundo, las incomprendidas enseñanzas de la leyenda y del mito, ese archivo de la ciencia tradicional, que comprende y encierra, según Platón, la Religión, la Ciencia y el Arte todo junto.


         Estableciendo así el vínculo secreto que en todo momento puede unir una idea o un sentimiento con determinada composición musical, el corolario es sencillo: la música, como todos nuestros medios científicos o artísticos de expresión, es un arma de dos filos, y si una música canallesca, de la que tanto abunda hoy por desgracia, puede ser un instrumento más de depravación en oídos pecadores, una música transcendental como la de Wagner o sus precursores, cuya verdadera filiación nos llevaría muy lejos, constituye el medio más prodigioso que puede idearse para estereotipar las más altas enseñanzas en prosa o verso, y si estas enseñanzas son, por ejemplo, las de la Filosofía tradicional de las edades, por otro nombre Ocultismo, la manera musical de presentarlas asociadas integralmente a las infinitas seducciones de la escena constituye una verdadera Magia, paralela, cuando no idéntica, a la que se nos dice fué empleada durante la representación de los Misterios desde hace cientos de siglos.


         No se trata aquí de ponderar una vez más los méritos técnicos y emotivos de la música wagneriana, sobrado conocidos ya por los verdaderos elegidos musicales, clase que aumenta cada día, ni tampoco de demostrar la transcendencia del vínculo que ligar puede en una síntesis suprema a esa trilogía de la Idea, el Sentimiento y la Armonía, sino de evidenciar, por el análisis mismo de los argumentos de las obras de Wagner, y muy especialmente la de El Anillo del Nibelango, o sea su Tetralogía, cuán oculta raigambre filosófica se encierra en ellas. Si logramos esto, quedará plenamente justificado el título de este trabajo, que quiere ver en la epopeya musical, impropiamente llamada «Drama lírico», que con tanta solemnidad se representa anualmente en los «Festivales de Wagner», el comienzo de una posible resurrección nada menos que de los Misterios antiguos.


         Perdone el lector si a la magnitud de la empresa no corresponde ni con mucho la insuficiencia del que, por imperativo categórico de un deber de investigador, se ve constreñido a intentarla. En los mitos de las obras de Wagner, en efecto, se hallan compendiados los más valiosos tesoros de la Filosofía tradicional, con toda la profundidad de concepto que ella tiene y que no ha sido debidamente comprendida hasta el día.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  El «programa de evolución*, de Wagner, es por sí solo, en efecto, un gigantesco


               monumento literario, que bastaría a cimentar su fama como escritor


               y que revela la religiosidad de Misterios iniciáticos, que quiso dar a su obra.


               E. W. Friizsch, en los diez volúmenes de su obra, que abarcan toda la producción


               literaria y musical del coloso, consagra la primera de sus cinco series

               


               a los escritos de éste. En dicha serie vemos los siguientes, donde se da forma


               al referido Programa de Evolución: La prohibición de amar; consideraciones

               


               

                  acerca de la primera representación de una ópera.—Una peregrinación a casa de

               


               

                  Beethoven.—Sobre la obertura.—Der Freischüíz (para París y para Alemania).


               

                  —Sobre el estado de la música en Alemania. — El Artista y la publicidad —Un músico

               


               

                  alemán en París.—«Virtuoso» y Artista.—El «Staba Mater*, de Rossini.—Boceto

               


               

                  autobiográfico.—Informe sobre la ejecución de la novena Sinfonía de Beethoven.—

               


               

                  Los Nibelungos (Historia universal, tomada de la leyenda).—Proyecto de

               


               

                  organización de un teatro alemán en el reino de Sajonia.—La obra de arte en el

               


               

                  porvenir.—El Arfe y la Revolución.—El Estado y la Religión.—El Arte y el Clima.

               


               

                  —El judaismo en la música.—Un teatro en Zurich.—Opera y drama.—Sobre la

               


               

                  fundación Goethe.—Recuerdos sobre Spontini. -Comunicación a mis amigos.—

               


               

                  Programa explicativo de la Sinfonía heroica.—Sobre la representación de «Tanhaüser".—Observaciones sobre la representación de «El buque fantasma».—Programa explicativo de la obertura de «Coloriano».—Sobre la crítica musical.—

               


               

                  Explicaciones en forma de programa: Obertura de «El buque fantasma» .—Explicaciones

               


               

                  en forma de programa: Obertura de «Tanhaüser».—Explicaciones en

               


               

                  forma de programa: Obertura de «Lohengrin».—La overtura de «Ifigenia», por

               


               

                  Gluck.—Sobre las creaciones sinfónicas de Franz Liszt—La música del porvenir.— Caria a Héctor Berlioz.—Dedicatoria de la segunda edición de «Opera y Drama

               


               

                  ».—Adiós a L. Spohr y al director de coros W. Fischer.—El teatro imperial

               


               

                  de la ópera en Viena.—Epílogo explicativo sobre El Anillo de los Nibelungos.—

               


               

                  El arte y la política alemanes. - Informe para crear en Munich una escuela alemana

               


               

                  de Música.—Mis recuerdos, de Luis Schnorz, de Carolsfeld.—Un recuerdo de

               


               

                  Rossini.—Esclarecimiento sobre el judaismo en la música.- De la dirección.—

               


               

                  Beethoven.—Sobre el destino de la ópera.—Recuerdo de Auber.—Actores y cantores.—

               


               

                  Carta acerca de la profesión teatral.—Sobre el inconveniente del término

               


               

                  'Drama musical*.—Carta a Federico Nietzche {sobre la cultura alemana).—Para

               


               

                  la ejecución de la Novena Sinfonía de Beethoven.—Informe final sobre «El Anillo

               


               

                  de los Nibelungos».—El «Festspielhaus* escénico de Bayreuth.—Ojeada sobre la

               


               

                  economía dramática alemana actual.—Proyecto relativo a la escuela dramática del

               


               

                  Bayreuth moderno.—¿En qué consiste lo alemán?—Ojeada restrospectiva sobre

               


               

                  los Festspields del año 1876.-El publicó en el tiempo y en el espacio.—El público

               


               

                  y la popularidad.—Sobre la aplicación de la música al drama.—¿Podemos

               


               

                  esperar?—La poesía y la composición.—Sobre la composición del texto y de la

               


               

                  música de una ópera.—Carta abierta a Ernesto de Weber.—Religión y Arte.—

               


               

                  ¿Para qué sirve el conocimiento?—Conócete a ti mismo.—Heroísmo y Cristianismo.—

               


               

                  Introducción al opúsculo del conde de Gobineau.—«Juicio sobre el estado

               


               

                  actual del mundo» .—Informe sobre la reprise de una obra de juventud.—Sobre el

               


               

                  feminismo en el hombre.—Carta a Enrique von Stein.—Sobre una creación de la

               


               

                  «Iocconda» de Spohr.—Introducción a una lectura pública de «El crepúsculo de lo_s

               


               

                  dioses».

               


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Para más detalles corroboradores de nuestros asertos, véase La obra

               


               

                  de arte en el porvenir, en el que Wagner mismo nos da la más auténtica demostración que de ellos podamos apetecer.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  ¡Cuánto no cabria mejorar la presentación de la obra wagneriana, aun


               en el propio Bayreuth, si se aplicasen concienzudamente a ella las múltiples


               enseñanzas del Ocultismo, aproximándolas así más y más al maravilloso conjunto astral que reinase en las representaciones antiguas de los Misterios iniüáticos!

               


               Sobre ello quizá escribamos aquí algún día un libro, porque causa profunda


               pena, y a veces hasta asco, el ver cómo se profanan los purísimos simbolismos


               de Wagner en nuestros mejores teatros, no por mala fe, sino por


               frivolidad y por ignorancia completa de la ciencia del Mito y el Símbolo. No


               hay para qué decir que el efecto de tales mejoras daría a las ideas del maestro


               un vigor desconocido, absolutamente religioso, del que ni aun idea tienen hoy


               los públicos más cultos.


            


         


      




      

         

            

               CAPITULO II
LA MAGIA Y LOS MISTERIOS INICIÁTICOS


         


         ¿Qué pudieron ser los Misterios Antiguos?—Sus enseñanzas nocturnas.—Doctrina del Evangelio.—Las orgias pitagóricas y los hechos maravillosos.—Le- normant y los Misterios de la Magia caldea.—Cómo el hombre crea, a imagen de la Divinidad que late en él.—Doctrinas de Jámblico, de Apolonio, de Bautista Porta y otros.—Cómo murieron Numa, Sócrates y Juliano.—Pli- nio y los Druidas.—Enseñanzas de Herodoto y de Blavatsky.—Cómo y por qué la Religión Primitiva se hizo secreta.—Gnósticos y fllaleteos de todos tiempos.—Los bardos.—El lurainario iniciático de Grecia y Roma.—Glorias perdidas del medioevo.—El Drama teológico y sus Autos Sacramentales.— Tiempos modernos.—Intuiciones de Gluck y de Weber.


         Misterio, según la tradición y la etimología, es «toda cosa arcana, o más bien, sacra,que no puede ser entregada a todos, porque seguramente la profanarían». Designaron los pueblos antiguos con este nombre a las Orgías sagradas de Samotracia y de los Cabires, de los que se ocuparon Pausanias en su Boeoticis y Apolonio en sus Interpres. Había Misterios mayores y menores. Los menores se daban en Eleusis cada cinco años y de ellos han tratado los cristianos Eusebio y Clemente de Alejandría
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            Los había también en varios otros países, hasta el punto de que no hubo pueblo proto- histórico que no los tuviese. El Mysierium latino, es el griego teletai, o perfección en sabiduría y conducta, y esta palabra viene a su vez, de teleuteia o muerte, sin duda porque la muerte es la suprema y más misteriosa síntesis de la vida y porque nuestra vida física de bestias más o menos sentimentales y razonadoras, sólo es un camino hacia la inefable verdad de la muerte, en la que, como en las ceremonias de los Misterios, acaba, al fin, la mentira de la vida común. Las reglas de los dichos Misterios eran guardadas generalmente en secreto para los profanos, con el piadoso fin de que ellos, por carecer del debido freno para sus pasiones, no aumentasen los estragos de éstas con los conocimientos superiores logrados en la iniciación que con los mismos se recibía, a la manera como ciertos secretos, el del sexo entre ellos, no se da a los impúberes, para no abrirlos antes de tiempo los ojos, hasta que la evolutiva realidad de la vida se los abra cuando'ya hayan desarrollado convenientemente la razón, contrapeso natural contra los infinitos riesgos que del sexo provienen.


         Las más sublimes escenas de los Misterios tenían lugar de noche siempre. La vida del espíritu interno es la muerte de la naturaleza exterior; y la noche del mundo físico denota el día en el espiritual. Dionysus, el sol de la noche, fué por eso adorado con preferencia a Helios, el sol del día, porque como ha dicho Castelar hablando de «la Muerte y los muertos», un día eterno en la Naturaleza, como un día eterno en el hombre, nos aislarían, el primero de la Creación, y el segundo del Creador. En los Misterios se simbolizaba la condición preexistente del espíritu (»w) y del alma (0^1- ®f); la caída de ésta en la vida terrena y en el Hades [la Hela escandinava; la región de Persefona o mundo sublunar), las miserias de esta vida, la purificación del alma y su restitución a la divina bienaventuranza, o sea su reunión con el espíritu... Platón denomina epopteia, o visión personal, a la contemplación perfecta de las cosas que por intuición aprendemos en la Iniciación de los Misterios, que son ya verdades e ideas absolutas.


         «A vosotros—dice Jesús a sus discípulos en el capítulo XIII, v. 11 y 13 de San Mateo—se os ha sido concedido el privilegio de los Misterios del Reino de Dios; pero a ellos—al vulgo de los poloi de Platón—no les es permitido. Por eso les hablo por medio de parábolas, para que viendo, no vean, y oyendo, no oigan.» Una obra entera y muy hermosa ha escrito la señora Annie Besant acerca de «El cristianismo esotérico y sus misterios menores», donde el lector podrá convencerse de la existencia de las representaciones semi teatrales, llamadas Misterios entre cristianos, como entre paganos, y ver numerosos detalles acerca de las iniciaciones cristianas en los primeros siglos de nuestra era.


         Los buenos léxicos latinos suelen traer indicaciones valiosas acerca de los Misterios menores del paganismo, en los que el Mysta o Mystes presidía las sagradas orgías nocturnas del culto mixtagógico, donde, sin apartarse de la ley natural, pues que nada hay de sobrenatural en el Universo sino simplemente de desconocido u oculto, se realizaban pasmosas operaciones mágicas a las que denominó milagros el vulgo.


         Los Miracalum
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            o sean prodigios, no eran en modo alguno lo que los cristianos han llamado tales milagros, o sean supuestas suspensiones de leyes naturales inmutables, sino el itinerario menor (el minusque iterum del libro 25, cap. VIH de Livio). La envolvente externa o cáscara de las sublimes enseñanzas en los Misterios comunicadas. Por eso dice Hargrave Jennins en su obra Los Rosacruces y sus Misterios, que «las clásicas prácticas iniciáticas de los Misterios gentiles y sus múltiples enseñanzas, pueden ser todas reconciliadas entre sí y con las hebreas y cristianas y armonizadas en un solo tronco sintético: la Magia Eterna,»


         Tiempos vendrán—y acaso no estén ellos muy lejanos—en que sobre la base de la obra musical moderna, que comenzó con Bach, Haydn y Haendel y culminó con Mozart, Beethoven y Wagner, se restauren los sepultados Misterios iniciáticos de la Antigüedad, con el nuevo lenguaje universal de la música y el viejo lenguaje del símbolo, en medio de gigantescas representaciones dramáticas, de las que son un divino anticipo esas cuatro piedras miliarias de Tristán e Iseo, El Anillo del Nibelungo, Los Maestros Cantores y Parsifal, piedras sacadas de la gran cantera iníciá- tica que fuera cegada en el Oriente mediterráneo por la barbarie militar de Alejandro; en el Occidente, por la de César, y en América, por la de Cortés y de Pizarro; pero cuyo fuego arde secreto todavía en espera de que pueblos más cultos que los nuestros le reanimen.


         La existencia de la moneda falsa dice H. P. Blavatsky, presupone la de la legítima, y las degradaciones punibles que se conocen con el nombre de magia, hoy suponen también la existencia de la Magia como ciencia pura y excelsa por antonomasia. Esta magia, superior conocimiento de las leyes naturales, rodeó siempre a las representaciones de los Misterios paganos y varias veces hemos citado en obras anteriores las palabras de Francisco Lenormant, quien en el prefacio de su clásica obra La magie chez les Caldéens, et les origines accadiennes, dice: la historia de ciertas supersticiones constituye uno de los más extraños capítulos y al par de los más importantes del espíritu humano en sus desenvolvimientos. Por extravagantes que hayan podido ser los ensueños de la magia y de la astrología, por lejanas que encontremos hoy, gracias a nuestro progreso científico las ideas que las inspiraron, ellas han ejercido sobre los hombres, durante dilatados siglos y hasta una época harto próxima a nosotros, una influencia demasiado seria y decisiva para ser menospreciada por quien se dedique a escrutar las faces de los anales intelectuales de la Humanidad. Las épocas antiguas más excelsas han prestado asenso a sus prodigios. El imperio de las ciencias ocultas, herencia de la superstición pagana, sobreviviendo al triunfo del Cristianismo, se muestra todopoderoso en la Edad Media, hasta que la ciencia moderna ha logrado disipar los errores. Una aberración que se ha enseñoreado durante tanto tiempo de todos los espíritus, hasta de los más nobles y perspicaces; de la cual no se ha librado ni la propia filosofía en ciertas épocas, tales como la de los neoplatónicos alejandrinos, quienes las dieron puesto de honor en sus especulaciones, no deberá jamás ser excluida con desprecio del cuadro general de las ideas y de sus evoluciones: < La Magia que conocemos no es sino la combinación de la antigua religión turania con el mazdeísmo, sobre quien ha ejercido una influencia considerable, y por eso la Media fué siempre turania de alma y de costumbres.» <La Magia, en fin, dice Plinio, es uno de los asuntos en que conviene fijar bien los conceptos.» A título de la más engañosa de las artes, ha gozado del mayor crédito entre todos los pueblos y durante todos los tiempos, no es de extrañar, pues, el supremo influjo por ella adquirida, toda vez que ha compendiado en sí las tres artes supremas o más poderosas sobre el espíritu humano. Nacida de la Medicina—de la Matemática, diríamos nosotros—es indudable que, bajo el pretexto de cuidarse de nuestra salud, ha ido deslizando algo así como otra medicina más santa y profunda. En segundo lugar, a las más seductoras promesas ha unido el resorte de la religión, problema acerca del cual el género humano ha andado siempre a ciegas. Para colmo, la magia se ha incorporado el arte astrológico, y es indudable que todo hombre está ansioso por conocer su futuro y sospecha que tales conocimientos pueden deducirse con la más rigurosa exactitud de los cielos mismos. Así, encadenando los espíritus por dicho triple lazo, la magia se ha engrandecido hasta el punto de que aun hoy día prevalece sobre un gran número de pueblos y manda en Oriente hasta a los reyes de los reyes: ai et in Oriente regibus imperet.» (Plinio, Historia Nal., cap. XXX, págs. 1 y 4 del tomo II; pág. 322 de la traducción de Littré.) Y en el libro IV, cap. XXII al XXIV, pondera Plinto a la Magia en su profundo y sugestivo alcance científico y moral», ya que «hombres como Pitágoras, Platón, Empédocles, Demócrito y cien otros lo hubieron de abandonar todo por ella, hasta lo más querido, cruzando los mares y tierras más lejanos para iniciarse en ella, y siendo, por causa de ella, en todas partes desterrados y perseguidos.»


         Hacemos estas citas, que podrán considerarse poco pertinentes quizá, para demostrar que la Magia, en grado superior a nuestras artes actuales nacidas de nuestra, ciencia podía contribuir con sus extraños cuanto naturales prodigios a operar el encanto, la total absorción hipnótica de todos los sentidos, durante la representación del Misterio, dejando así libres y sublimadas las facultades superiores del hombre, cual hoy, como siempre sucede con todas las sugestiones de los narcóticos, la escena o la palabra elocuente y, en general, de todo cuanto pueda adormecer a nuestro ser inferior, despertando al ángel que duerme en nuestro Inconsciente.


         «Corno Dios crea, dice sabiamente «Isís sin Velo», de Blavatsky, así crea el hombre, empleando, al efecto, una intensidad volitiva suficiente. Las formas creadas por la imaginación pasan a ser subjetivas y se llaman alucinaciones, aunque para su creador son tan reales como para cualquiera lo son los objetos visibles. Concentrando más intensa e inteligentemente la voluntad, las formas se concentran también hasta llegar a hacerse objetivas y visibles. El hombre que así ha aprendido el secreto délos secretos, es un Mágico (Isis, I, 123). El materialista no puede objetar nada a esto, pues que considera el pensamiento como materia. Concediéndoselo, el ingenioso mecanismo imaginado por el inventor, las escenas fantásticas nacidas en el cerebro del poeta, la brillante obra pintada por la imaginación de un artista, la incomparable estatua cincelada en el éter por el escultor, los palacios y castillos construidos en el aire por el arquitecto, todo ello, aunque subjetivo e invisible, debe existir, porque a ellos los constituye materia formada y moldeada
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            ¿Quién podrá decir, pues, que no existan hombres de voluntad tan incontrastable que no puedan arrastrar estos vagos dibujos de la imaginación al mundo visible, envolviéndose en la dura cáscara de la substancia grosera para hacerlos tangibles? Semejante hombre es un mágico sin disputa.


         «Apolonio y Jámblico sostienen que «no del conocimiento de las cosas exteriores, sino de la perfección del alma interna, enseñada en los Misterios, depende el imperio del hombre que aspira a ser más que los demás hombres
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            » . Así Regaron ellos, gracias a los Misterios, hasta un conocimiento de su propia alma semejante al que de ella poseen los dioses. De los poderes mágicos conseguidos por este modo hacían un uso altruista con toda la sabiduría alcanzada por el estudio esotérico de la ciencia hermética heredada de sus antepasados. Un proverbio persa dice: «Cuanto más obscuro está el cielo tanto más brillan las estrellas». Así en el negro firmamento de la Edad Media empezaron a aparecer ios misteriosos Hermanos de la Rosa-Cruz que tenían, como los templarios, sus Misterios iniciáticos. No formaban asociaciones ni construían colegios; perseguidos en todas partes como bestias salvajes, cuando caían en manos de la Iglesia eran quemados sin escrúpulo. Muchos de estos místicos, por seguir lo que enseñaban algunos manuscritos conservados secretamente de generación en generación, realizaron descubrimientos importantes que aún en nuestros días de ciencias exactas no serían despreciados. Rogerio Bacon pertenecía de derecho sino de hecho a dicha Fraternidad que comprende a cuantos estudian las ciencias ocultas aprendidas en los Misterios. En la historia legendaria de este fraile, como en la antigua comedia de Robert Green, se dice que habiendo sido llevado ante el rey se le pidió «que mostrase algo de su mágica ciencia*. Bacon agitó su mano, e inmediatamente «se oyó una música tan admirable que no había jamás oído otra igual ninguno de los presentes». Agitó de nuevo su mano, y «súbitamente se difundió un tan exquisito perfume como si todos los más ricos y delicados del mundo hubiesen sido preparados por el arte más supremo»... Comentando lo anterior, observa T. Wrigtt en sus «Narraciones de Brujería y Magia», que tales hechos eran el probable resultado de un conocimiento superior de las ciencias naturales, puestas todas a contribución en los ritos de los Misterios como siempre han sostenido los herméticos, magos, astrólogos y alquimistas, y no es culpa suya el que las masas ignorantes hayan atribuido todos estos fenómenos a la influencia de un discutible diablo. En presencia de las horribles torturas con que la Inquisición castigaba a todos aquellos de quienes sospechaba que se dedicaban a la magia negra o a la blanca, no es extraño que estos filósofos no hiciesen gala de sus poderes ni diesen a conocer siquiera que los poseían ni celebrasen ya Misterios. Por el contrario, sus propios escritos prueban que para ellos ¡a magia «no es más que la aplicación de las causas naturales activas a las cosas pasivas o sujetos, por medio de las cuales se producen efectos terriblemente sorprendentes, pero, sin embargo, naturales.»


         «Bautista Porta en su Magia Natural, cataloga las fórmulas para producir efectos extraordinarios por el em pleo de los poderes ocultos de la Naturaleza. Aunque los «mágicos* creían con tanta fe, como los modernos espiritistas, en un mundo de espíritus invisibles, ninguno de ellos pretendía producir sus efectos por medio de su dirección o con sólo su ayuda, porque tales prácticas, son genuinas de la Magia negra. Sabían demasiado bien cuán difícil es retener a las criaturas elementarías una vez que se les ha abierto la puerta. La magia de los antiguos caldeos, como la magia incipiente de nuestra ciencia moderna, era un profundo conocimiento de los poderes de los elementos. Unicamente cuando el adepto deseaba el auxilio divino en asuntos espirituales o terrenales, era cuando debía comunicar directamente por medio de ritos religiosos con las puras esencias espirituales. Todos estos espíritus que permanecen invisibles y que comunican con los mortales, despertando sus sentidos internos como en la clarividencia, clarividencia, inspiración y éxtasis podían ser evocados por ellos sólo subjetivamente, y como una consecuencia de la pureza de su vida y de la plegaria. Los hombres que poseen tales conocimientos y ejercitan estos poderes pacientemente, trabajan por algo superior a la vanagloria de una fama pasajera. Sin buscarla, logran la inmortalidad, esa inmortalidad que alcanzan siempre aquellos que trabajan para el bien de una raza, olvidándose de sí mismos. Iluminados por la luz de la verdad eterna, estos ricos-pobres alquimistas fijaban su atención en las cosas que permanecen más allá de la visión común, reconociendo sólo como inescrutable la Causa Primera sin encontrar ninguna otra cuestión como insoluble. Atreverse, saber, querer y guardar silencio, era su regla constante; el ser caritativo, no conocer el egoísmo y carecer de ambición, eran en ellos espontáneos impulsos. Desdeñando los provechos del comercio mezquino, las riquezas, el lujo, la pompa y el poder mundano, su aspiración era la ciencia como la más satisfactoria de todas las adquisiciones. Consideraban a la pobreza, al hambre, al trabajo y a los malos tratos de los hombres como cosas sin importancia ante el logro de sus ideales. Ellos que podían haber dormido en regios lechos consentían en morir junto a los caminos y en los hospitales antes que envilecer sus almas satisfaciendo la profana avaricia de todos aquellos que intentaban triunfar de sus votos sagrados. Las vidas de Paracelso, Cornelio Agrippa y Philaletes son demasiado bien conocidas para que repitamos la antigua y triste historia
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            (Isis, 1, 131.)


         «Juliano—dice Blavatsky—murió por la misma causa que Sócrates. Ambos divulgaron, uno consciente y otro inconscientemente (pues el sabio griego no era iniciado
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            ) , el sistema heliocéntrico que formaba parte del misterio solar que se enseñaba durante la Iniciación. En este misterio no se velaba precisamente el verdadero sistema solar, sino lo que se refería a la constitución del Sol. Sócrates fué condenado a muerte por jueces terrenos y mundanos; Juliano murió violentamente, porque la mano que hasta entonces le había protegido le retiró su protección, dejándole entregado a su destino kármico. Para el estudiante de Ocultismo hay una muy sugestiva diferencia entre los dos géneros de muerte. Otro memorable ejemplo de la inconsciente divulgación de secretos relativos a los misterios nos ofrece el poeta Ovidio, que, como Sócrates, tampoco estaba iniciado. El emperador Augusto, que sí lo era, le conmutó misericordiosamente la pena de muerte por la de destierro a Tomos, en el Ponto Euxino. Esta repentina mudanza del hasta entonces ilimitado favor imperial, ha servido de teína a la especulación de los eruditos no iniciados en los Misterios, quienes citan pasajes del propio Ovidio para insinuar que el poeta se enteraría involuntariamente de alguna grave y odiosa inmoralidad del Emperador. Sin embargo, ignoran que la revelación a los profanos, de cualquier parte de los Misterios, trae aparejada la pena de muerte, y en vez de estimar en su verdadero valor el misericordioso acto de Augusto, se han aprovechado de él para desfigurar su carácter moral. Las palabras del poeta no constituyen prueba, pues no era iniciado y no se le podía explicar cuál era su culpa. Hay ejemplos comparativamente modernos de poetas que en sus versos revelaron parte del conocimiento oculto, de modo que los mismos iniciados les supusieron compañeros suyos, y les hablaron del asunto revelado. Esto demuestra que la sensibilidad poética se transporta más allá de los límites de los sentidos ordinarios, hasta ver lo impreso en la luz astral. En La Luz de Asia hay dos pasajes cuya lectura sugeriría a cualquier iniciado de primer grado la presunción de que Edwin Arnold, autor de dicha obra, estaba iniciado en los misterios himaláyicos y, sin embargo, no era así

               [10]

            

         


         Como Wotan hacía brotar el fuego sagrado mágico al velar entre encantos y misterios el divino cuerpo de la walkyria Brunhilda, así los sacerdotes hebreos hacían brotar también el fuego sagrado en los Misterios que celebraban en el templo. Curiosísimo es, a este tenor, el pasaje del capítulo I, libro II, de los Macabeos, que transcribimos en el capítulo IV del tomo II de esta Biblioteca (De Gentes del otro Mundo).


         Los druidas, sacerdotes de los celtas, practicaban, al decir de Plinio, la Magia y los Misterios en sus profundas criptas, según comprueban también César y Pomponio Mela. Los de las Galias, como los de España, en cien cuevas prehistóricas, cuyo verdadero objetivo y cuyas pictografías que recuerdan a las de los códices mayas, son hoy la desesperación de los arqueólogos, enseñaban los secretas del Universo, el armonioso progreso de los cuerpos celestes, según la doctrina heliocéntrica de los Misterios, que se mantenía secreta para el vulgo; la formación de la Tierra, al tenor de enseñanzas que no desdeñaría hoy nuestra ciencia geológica y, sobre todo, lo que vale aún mucho más, la inmortalidad del alma y la séptuple constitución del hombre, rigiendo a su cuerpo físico; único visible, en la más perfecta concepción psicológica, que aún hoy ignoran nuestros sabios. Los iniciados druidas, coronados de roble, se reunían a la luz de la luna para celebrar sus misterios mayores, principalmente en el plenilunio—Pascua—de primavera, cuando todo se dispone mágicamente a renacer sobre la Tierra. Ellos, en fin, por vías oraculares que nos son desconocidas, pero que no lo fueran al propio Terah, padre de Abraham, con su Terafin, ni a los magos, celebradores de Misterios por todo el mundo de entonces, conocían, según repetidos autores, la manera de ponerse al habla con los seres astrales que pueblan la faz de la reina de la noche.


         Imposible hablar de los Misterios, sin copiar a Blavatsky, quien en varias secciones del tercer tomo de La Doctrina Secreta nos informa extensamente acerca de ellos. Para Blavatsky, aunque la aparición de estas instituciones es objeto de tradición histórica respecto de las naciones antiguas, su origen debe remontarse a los tiempos en que comenzara la decadencia atlante, cuando ya resultaba peligroso comunicar a los perversos los secretos de la Naturaleza, La antigüedad de ellos puede colegirse de la del propio culto de Hércules en los Misterios de Egipto, porque, según Herodoto, «no era griego este dios Hércules, como afirmaban los sacerdotes saitas, sino uno de los doce dioses mayores, procedentes de los ocho dioses primitivos, unos diecisiete mil años antes de Amasis.», pues era el Bala-rama o Bala-deva de los arios (el hijo de la Wala escandinava), que aparece ora como Wotan, ora como Sigfredo, en la Tetralogía de Wagner. Un pasaje del Mahabharata está dedicado a la historia de Hércules, y Diodoro Sículo nos enseña que nació en la India, y lo mismo que en Grecia se le representa con piel de león y clava. Krishna y Baladeva son señores de la raza küla de Herí, y de aquí Heri- kul-es o, por contracción, Hércules. Sabido es, por otra parte, que la infancia de Hércules era uno de los pasajes más curiosos de las escenas o representaciones de los Misterios.


         «En la edad de oro atlante, no hubo Misterios, porque <Los hombres no habían producido aún el mal en aquellos dias de felicidad y de pureza, pues su naturaleza más bien era divina que humana*, según enseñan sabiamente todas las religiones. Pero, al multiplicarse rápidamente el género humano, se multiplicaron también las idiosincrasias de cuerpo y mente con todo su cortejo de debilidades. En las mentes menos sanas y cultivadas arraigaron exageraciones naturalistas y sus consiguientes supersticiones. Nació el egoísmo al nacer pasiones y deseos hasta entonces desconocidos—cual acontece asimismo en la pubertad del hombre—, merced a lo cual la Humanidad abusó de su poder y conocimiento tan a menudo, que, al fin, fué preciso limitar el número de los conocedores. Así empezó la Iniciación y así empezaron los Misterios, ocultándose sus enseñanzas en cada país bajo el Velo de las diversas religiones que fueron naciendo sucesivamente. <La necesidad de encubrir la verdad para resguardarlas de posibles profanaciones, se dejó sentir más y más, y así, el velo, tenue al principio, fué haciéndose cada vez más tupido, hasta que, por fin, se convirtió en Misterio. Estableciéronse éstos en todos los pueblos, permitiéndose que en las mentes profanas arraigasen creencias exotéricas, inofensivos mitos, cual rosados cuentos de niños, con su caterva de dioses secundarios, hasta que, ya en la quinta raza, o aria, algunos sacerdotes poco escrupulosos se prevalieron de su saber en su egoísta provecho. Desde entonces, las sencillas creencias de las gentes fueron objeto de tiranía y explotación religiosa. Desde aquel día, para salvar de contagio a las verdades primitivas, ellas íueron reservadas en absoluto a los Iniciados y tomaron carta de naturaleza Los Misterios y su ceremonial. ^Dividamos para dominar*, habían dicho aquellos astutos perversos. ^Unámonos para resistir*, respondieron los Iniciados en los cuatro puntos cardinales del globo
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            » .


         Los Misterios, como institución sagrada, fueron anteriores a los jeroglíficos, que de ellos emanaron como escritura hierática y oculta. Constituyeron la primitiva filosofía, que ha servido de piedra angular a la moderna, y, como tal, aunque no parecían enseñar ciencia alguna concreta, ni dogmas, ritos ni disciplinas, eran, por un lado, ciencia de ciencias o poli- didáctica, y, por otro, la Religión natural por antonomasia, sin velos ni exo- terismos. Los nobles preceptos que enseñaron los Iniciados de las primitivas razas se propagaron por la India, Egipto, Caldea, China, Grecia, los países occidentales y América. Todo cuanto hay de noble y puro en la naturaleza humana, todas sus facultades y aspiraciones divinas, fue fomentado, y su código de ética, basado en el altruismo, ha llegado a ser universal, como proclamación de la Fraternidad humana, único dogma, en verdad, digno de ser tenido por tai desde Confucio, Buddha y Jesús hasta la Revolución francesa, con lo cual, como Platón dice en el Phedro, poniéndolo en boca de Sócrates: el hombre iniciado está seguro de ir en compañía de los dioses.


         Después de ocuparse la eximia autora de «las pruebas del Sol-Iniciado» y de otros infinitos vestigios de Misterios, que por su extensión no podemos tratar aquí, se ocupa de las postrimerías de los mismos en el mundo hasta su desaparición en Oriente por la barbarie militar de Alejandro, y en Occidente, por la de César. Sobre este último punto, el gran Ragón nos enseña que Alexis, la Tebas de los Celtas, la ciudad de la Cóte-d’Or, junto a St. Reine, fué la tumba de la iniciación druídica y de la libertad de las Galias. Su colegio sacerdotal entero fué degollado por las hordas de César y arrasada la ciudad. Igual suerte cupo a Bibractis, la émula de Menfis, Atenas y Roma, la ciudad que fué alma de las primitivas naciones de Europa, cuyo colegio druida contaba con 40.000 alumnos de Filosofía, Literatura, Gramática, Jurisprudencia, Medicina, Astrología, Arquitectura y Ciencias Ocultas; cuyo anfiteatro, circuido de colosales estatuas, era capaz para cien mil espectadores. Había también su Capitolio y los templos de Jano, Plutón, Proserpina, Júpiter, Apolo, Minerva, Cibeles, Venus y Anubis, con sus augustos e incomprendidos simbolismos. Sus murallas ciclópeas como las de Arlés y Tarragona, y, en fin, sus bibliotecas, con libros tan preciosos como aquellos de Numa que se guardaban en el Capitolio en sagrado depósito, en urna de pórfido, para acudir a ellos en los momentos de calamidades y peligros públicos, libros sibilinos que el Senado hizo, al fin, quemar, «porque guardaban los secretos de la religión establecida...», ni más ni menos que luego y siempre se realizase sucesivamente por César, por los cristianos y por los árabes con la Biblioteca de Alejandría, y con todo libro ocultista o rebelde, por la Inquisición, pública o solapada, de todos los países, después de dar muerte o perseguir sin tregua a los gnósticos o filaleteos de todos los tiempos.


         Sepultados los Misterios arcaicos, su doctrina sobrevivió en ios bardos de todos ios pueblos, especie de músicos-poetas, a quienes todavía les fue lícito, bajo el doble velo de la poesía y de la música, continuar ensenando las mismas doctrinas iniciáticas envueltas en el ropaje de la ficción poética. Sus sugestivos cantos, que arrastraban tras ellos a las hipnotizadas multitudes, eran la Verdad de la fábula a que aludiéramos en la Introducción de esta Biblioteca, Verdad retornada entre ios hombres bajo el ropaje de la Mentira y recibida con infantil aplauso por aquellos mismos que antes rechazasen la Verdad desnuda, ya que siempre fue privilegio de la divina facultad imaginativa de todos los artistas, la de poder decir doquiera, sin riesgos persecutorios, todas cuantas enseñanzas salvadoras ha rechazado eternamente en prosa nuestra Bestia pseudorrazonadora.


         AI par que los bardos con sus cantos, siguieron sobreviviendo otros simbolismos iniciáticos, tales como las danzas sagradas, mímicas o coreadas, de las que tantas huellas quedan aun hoy entre ¡os pueblos salvajes, danzas como las de vascos y cántabros prerromanos; romances pantomímicos y gestas o cantos heroicos fragmentarios, con los que más tarde compusieron sublimes epopeyas sintéticas, rápsodas ilustres del tipo de Vyasa o de Homero, rápsodas colectivos y anónimos como los de nuestro Romancero, con sus Arjunas, sus Aquiles y sus Cides. Aquellas fiestas, en efecto, cual las de las bacantes romanas, fueron siempre verdaderas fiestas de locos, según las llamase—en su grosera ceguedad para todo su secreto simbolismo, por muy degradado que él ya estuviese—el Concilio toledano del año 633. Poco a poco, y aprovechando los restos del teatro greco- romano—otra institución derivada de las representaciones de los Misterios, aunque de ellos tuvieran perdida la clave—, se formaron, en nuestro país, cual en tantos otros, aquellas fiestas cortesanas y caballerescas de antes del siglo XIII, que han llamado la atención, con justicia, a historiadores como el conde de Schack
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            fiestas ya muy complejas y pomposas, con música, canto y aparato dramático, sin faltarles ni las historias dialogadas y pantomímicas de los viejos juglares, ni los cantos religiosos más profundos.


         Estos cantos religiosos, a su vez, resto quizá el más preciado de los que se empleasen en los Misterios, los conservó Grecia en cantos aun no bien estudiados, tales como los Himnos Órficos y Homéricos, el ¡alemos, el Canto de Adonis, el Lino, el Scephos, el Lityertes, el Bornos, los Canios cipricos, etc. La misma Roma ha conservado entre sus ruinas estos cantos, de donde los ha exhumado la paciente labor de los arqueólogos modernos, como Klausen, Lanz, Qrotefend, Marini y Hermann. El monumento más antiguo de ellos es el Himno de los Hermanos Arvales, la Fraternidad iniciática del Arba o Arbol sagrado, exhumado en 1778 en la sacristía de San Pedro, de Roma, y que empieza con la célebre frase de Enos lares juvate... Enos Marmor Juvato: ¡Triumphe, triamphe!, sobre la que tanto habría que investigar aún
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            Semejantes cantos oscos o vasco- italianos, cual los de nuestra Vasconia, fueron los verdaderos antecesores de la poesía y de la dramática latinas en manos de etruscos (heter-oscos), sabinos, ausonios y ligures, antes de que sus sabias tribus fueran avasalladas por las gentes de la mala ley a quien se llamó umbríos. Que tales cantos, o versos salios a los que Varrón aludiese, gozaban de una antigüedad remotísima o casi atlante, lo prueba el hecho de que Quintiliano llegó a dudar, como dice Cantú, de que los mismos sabios entendiesen su propio canto, cosa nada de extrañar por otra parte, pues que los propios bardos irlandeses paganos comenzaban siempre sus rapsodias diciendo que iban a cantar las glorias de dioses y pueblos antiquísimos en los que ya no creían, al modo de como a nosotros nos sucede con el propio paganismo y con aquellos versos sibilinos intraducibies conservados por Terencio Scauro (De Orthographia), que dicen:


         Carne Poinas Leucesiae Praetexere Monti Quolibet Cartel De His Carne Tonarem
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         De entre las siempre tendenciosas y sectarias enseñanzas de César Cantó sacamos, sin embargo, estas confesiones que el ultramontano historiador no ha podido menos de hacer, dentro de su ortodoxia:


         «El primer fundamento de los Misterios fué el secreto, el cual se observó con tanto cuidado, que la curiosidad erudita no pudo descubrir nunca respecto de ellos sino alguna que otra ceremonia exterior. Los Misterios en honor de Demeter y Persefona—o sea del Sol y de la Luna, decimos nosotros—fueron recibidos por los eleusinos, que participaron exclusivamente de ellos, hasta que, vencidos por los atenienses, tuvieron que comunicar a éstos sus ceremonias. Posteriormente fueron los Misterios comunes a todos los pueblos de Grecia, convirtiéndose en un lazo de nacionalidad. Los hombres más principales en letras y armas deseaban ser iniciados en ellos, que siempre se conservaron limpios de contaminación, y el día después de celebrarse se reunía el Senado ateniense para examinar si se habían introducido en ellos algunos abusos. Cicerón los califica de <el mayor beneficio que Atenas había proporcionado a Roma, porque en ellos aprendía el hombre, no sólo a vivir contento, sino también a morir tranquilo, confiando en un porvenir mejor* (De legibus, II). En Eleusis se cantaba este himno a Orfeo: «Contempla la naturaleza divina; ilustra tu entendimiento; domina tu corazón; camina por las vías de la justicia...»


         •Estas doctrinas se iban dando a medida de los grados, y nunca claramente, sino con ciertas fórmulas proverbiales y concisas que quedaban ininteligibles para los hombres de mente poco cultivada. Pausanias dice: ■¿os sabios de Grecia encubrían sus pensamientos bajo fórmulas enigmáticas, por no exponerlos abiertamente (VIII, Arcadia 8), y que la concisión era el carácter de la enseñanza religiosa» (Beoz 30). San Clemente de Alejandría, en el libro V de su Stromateis, añade: «Todos los teólogos griegos y extranjeros revelan las causas de las cosas y enseñan la verdad por medio de enigmas, símbolos, alegorías, metáforas y otras figuras semejantes.» Herodoto veneraba las orgías órficas y Platón confiesa: “Yo no me atrevo a alegar aquí la doctrina enseñada en los Misterios, dado que en el mundo estamos colocados en un puesto y que no podemos abandonarle sin permiso.» Cuando el cristianismo combatía a la idolatría, los defensores de ésta trataban de vindicarla, manifestando que las doctrinas ocultas eran distintas de las vulgares. Olimpodoro, en un comentario al Fedón, dice: «En las ceremonias sagradas se comenzaba por la lustración pública (wMaprelí- ™A|ioi); después venían las purificaciones más secretas (™ PfTiwífHi); en seguida se pasaba a las reuniones (w»w<); después, a las iniciaciones W®:), y» por último, a las intuiciones (eTO«teí«), Las virtudes morales y políticas correspondían a las lustraciones públicas; las virtudes purificadoras que nos apartan del mundo exterior, a las purificaciones secretas; las contemplativas, a las reuniones; las mismas virtudes dichas dirigidas a la unidad, a las iniciaciones; finalmente, la expresión pura de las ideas, a la intuición mística.» .


         Por todo lo expuesto, pudo muy bien decir Platón que «el objeto de los Misterios es llevar las almas a su principio, al estado primitivo, y al final, esto es, a la vida de lo-pithar, de quien han descendido con Baco, que es quien las conduce. De modo que el iniciado habita con los dioses, según el grado de divinidades que presiden a los iniciadores. Se reciben dos clases de iniciación: las de este mundo, que son, por decirlo así, preparatorias, y las del otro, que constituyen el complemento de las primeras. La Filosofía y la Mitología concuerdan. El que se dedica de mala gana al estudio de la primera no coge frutos, lo mismo que el que no pasa del grado vulgar de ia iniciación. Cuando Sócrates dice que el alma está sumida en el lodo, quiere decir que se abandona y cede a cosas exteriores, y, por decirlo así, se hace cuerpo; y cuando dice que el alma es recibida entre los dioses, debe entenderse que vive del mismo modo y bajo las mismas leyes que los dioses mismos».


         La poesía cristiana, o, por mejor decir, las dispersas inspiraciones provenientes de los restos de los Misterios del Cristianismo, produjo—dice Revilla—notable número de himnos religiosos de carácter semiépico, semirrepresentable en los últimos tiempos del Imperio romano y en toda la Edad Media. En los siglos III al V, distinguiéronse en este género Atená- goras, San Clemente de Alejandría, San Gregorio Nacianceno, Sinesio, San Ambrosio, San Gregorio el Grande, Prudencio, San Próspero, Fortunato, Orencio, Draconio, Juvenco, Clemente, Ausonio, Seduiioy, en la Edad Media San Bernardo (1031-1153), Santo Tomás (1227-1274), San Buenaventura (1221-1274) y cien otros. Los pueblos nórticos desenvolvieron más y más las leyendas religioso-iniciáticas de los Eddas o Veddas escandinavos, en los que se ha inspirado Wagner, y los pueblos mediterráneos asociaron sus restos de misterios paganos y cristianos en la epopeya de la Divina Comedia, tan apta para hacer de ella un drama musical, como el propio Fausto de Goethe en nuestra época, tema épico-lírico este último, que no escapó a la perspicacia ni a los proyectos artísticos de Beethoven ni de Wagner.


         El drama teológico, trasunto degenerado de Ja representación iniciáti- ca, ha existido en todos los pueblos. La mayor parte de los dramas indos tales como El Anillo de Kalidasa, pueden contarse en este género. El Prometeo, de Esquilo (que pudo costar la vida a su autor), es también un verdadero drama teológico. El teatro moderno nació en este género artístico, como es sabido, con los Autos sacramentales, misterios y milagros, cual los dramas alemanes de la monja Hrotswitha (s. IX) y la Danza de la Muerte, y fué llevado a maravillosa perfección, entre nosotros, por Calderón de la Barca, siguiendo la brillante senda antes trazada por Gómez Manrique, señor de Villazopeque y tío del gran Jorge Manrique, por Rodrigo de Cota, Fernando de Rojas, Juan de la Encina, Gil Vicente, Bartolomé de Torres Naharro, Lope de Rueda, Navarro, Cervantes, Agustín de Rojas, Pedro Navarro, los hermanos Correa, el Cardenal Espinosa, Francisco de Rojas, El Mágico prodigioso
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            y los demás dramaturgos célebres más o menos contemporáneos del egregio autor de La vida es sueño.


         En manos de muchos de estos autores, sin embargo, el drama religioso fué degenerando en parodias o entremeses, para dar origen al género


         Sobre las danzas puede verse también el capítulo VI, parte tercera, de El tesoro de los lagos de Somiedo.


         cómico y de sainete, profana protesta en más de una ocasión contra la degradación del género religioso que antes sirviera para representar con el natural cortejo teatral de mímica, danzas, decorado, canto y música los diversos misterios cristianos, tales como la Natividad, la Epifanía, la Pasión de Nuestro Señor, la vida de la Virgen María, las de los diversos Santos, la Eucaristía, etc., en los que más de una vez asomaran la oreja los mimos y atelanas paganos que diesen gloria a los hispanolatinos Porcio Latrón, sus discípulos los dos Balbos y los dos Sénecas, Floro, Juliano y Voconio, y que no fueron desconocidos para San Isidoro, el iniciado autor de las Etimologías.


         El auto sacramental es la más genuína forma de la ópera primitiva, seguida en nuestra época por Gluck, Weber y demás precursores de Wagner, porque en él hubo casi siempre música, y en su acción alegórico-fan- tástica alternaban en espléndidos conjuntos seres sobrenaturales superhu- manos y subhumanos, hombres y personificaciones míticas de ideas abstractas, constituyendo verdaderas epopeyas representables, con las que estaban estrechamente unidas los dramas simbólicos y las comedias de espectáculo y magia y aún la propia tragedia de Thespis, género dramático griego así llamado en sus orígenes, por causa de las fiestas de Baco y de los himnos religiosos o ditirambos que se cantaban; danzando antes de sacrificar simbólicamente un macho cabrío. La iglesia, con los autos sacramentales, era un verdadero teatro, así como hoy un teatro cual el de Bayreuth, es un verdadero templo en el que nos iniciaríamos en más de una verdad oculta, si no fuésemos aún tan rutinarios y positivistas, y en el que, sin duda alguna habrán de iniciarse nuestros nietos, cuando la Mitología comparada vaya develando más y más las altas enseñanzas que se ocultan tras los mitos.


         El elemento más vital de los autos sacramentales, o sea la parte religioso-legendaria, “así que ellos degeneraron teatralmente con los entremeses y la comedia, pasó muy pronto a otro género literario, de menos aparato exterior, y por ello de más amplitud psicológica y gusto más exquisito: la novela, que es el teatro de los que ya <han vivido la vida», y no se dejan deslumbrar por las exterioridades escénicas. Esta tomó en el siglo XIV y aun antes la forma de Libros de Caballería, aspecto erudito de las leyendas pagano-cristianas, formadas, sobre elementos primitivos, en el seno de los monasterios por anónimos monjes, conocederos muchos de ellos de las tradiciones iniciáticas refugiadas en el secreto de sus cenobios. De ello, sin embargo, así como de la dirección impresa a este género de ideas tradicionales por la Crónica de las jazafias de los filósofos y otros


         libros de renacimiento arábigo-oriental, no nos podemos ocupar aquí.


         Por otra parte, la música de fa antigüedad, albergada en los templos y en sus teatrales representaciones del drama-religioso, sintió la necesidad de tender su vuelo por campos más abiertos, al comenzar el renacimiento, y, por tanto, si, degenerando este drama religioso en los frívolos entremeses, pasó de la iglesia al teatro, enalteciéndose, sus elementos musicales escénicos pasaron a la vez que al órgano y aun antes que éste se hiciera común en los templos, desde la iglesia a las cámaras de los magnates, a ¡os instrumentos de salón, vihuelas de punteo con preferencia y arpas al principio, sin omitir los similares de tecla del órgano predecesores del clavecín y las vihuelas de arco que, vencedoras más tarde y autónomas, crearon el cuarteto y el género de clave, dando lugar a esa casta música redentora que, alborando en Juan Sebastián Bach, ha culminado en Beethoven y en Wagner. Los elementos iníciáticos del auto religioso, dispersos de nuevo al decaer este género, volvieron a reunirse, a través de un verdadero calvario de frivolidad de divos y de cavatinas amorosas, en el drama mítico tradicional que el gran Qluck supo resucitar con todo su perfume de encantos y de leyendas.


         Este nuevo horizonte es ya, como se ve, el de los precursores musicales de Wagner, y antes de ocuparnos de él en nuevos capítulos, necesitamos hablar de la música como nuevo elemento entre nosotros, que ya en nuestros días constituye, por su prodigioso medio de expresión, un verdadero lenguaje iniciático.


         

            


            


            

               

                  

                     [4] 

                  

                  «Hunc dico Liberum cum Semele natum, non eum, quem nostri majores

               


               

                  augustae, santeque Liberum cum Cerere, et Libera consecraverunt, quod quale fit,

               


               

                  ex mysteriis intelligi potest, dice de ellos Cicerón en el libro II De Naturae, capitalo


               24, y en el libro II, cap. 14, De legibus, anade: «Quid ergo aget Iacchus,

               


               

                  Eumolpidaeque vestri et augusta illa mysteria, si quidem sacra nocturna tollimus?*

               


               y mäs adelante aflade «Nam mihi cum multa eximia, divinaque videntur Athenae

               


               

                  tuae peperisse, atque in vitam hominum attutisse, tum nihil melius mysteris, quibus

               


               

                  ex agresti, immanique vita exculti ad humanitatem, et mitigati sumus.»

               


            


            

               

                  

                     [5] 

                  

                  Miraculum, miraculi en singular. Miraculae en plural, que no ha de confundirse


               con la Miracuía: ae de la mala magia «la meretriz de deforme faz»; el


               monstruo pavoroso, de que hablan también los léxicos latinos: la Bestia Bramadora, en fin, de los Libros de Caballería. Todo prodigio producido sin espiritualidad o con intención egoísta, es mala Magia, separada de la buena,


               como dice Blavatsky, sólo por un simple mal pensamiento de injusticia o de


               egoísmo.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Materia astral, verdaderamente.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Bulwer-Lytton. «Zanoni».


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Los indiscutibles encantos de la llamada vida bohemia (tomada en la altísima significación de la leyenda del Judío Errante, no en el degradado y


               vicioso en que se ha tomado por los poetas decadentes), tienen una inmensa


               y oculta relación con este punto. Encerrado el hombre en triste cárcel de barro,


               como enseña Platón, y con ella encadenado a un corto radio terrestre, el


               espíritu humano nunca es más libre relativamente que cuando viaja y «recorre


               mundo». Aunque la vida sedentaria, oculta y retirada de los hombres es un


               gran auxiliar de la Magia, esta vida suele tener un espléndido prólogo en los


               viajes de gran radio que de ordinario preceden como vemos en H. P. Blavatsky,


               y, en general, en todos los grandes hombres, vecinos ya a los Portales de la


               Iniciación.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Para nosotros hay dos Sócrates. El uno, el personaje histórico que


               bebió la cicuta, y el otro, el simbólico, con el que los Diálogos de Platón y en


               cuya cabeza ponía siempre las enseñanzas de su propio Maestro, al que aludía,


               por tanto, de aquel velado modo.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Además de las citadas obras de Blavatsky, «Isis» y «La Doctrina Secreta


               », y de la de A. Besant, «El Cristianismo Esotérico y los Misterios Menores


               », existe en Occidente una bibliografía, si no muy abundante, al menos


               escogida, acerca de estas obscuras materias. Las principales obras que puede


               consultar el lector que no se satisfaga con los presentes apuntes, son las siguientes: Diálogos de Platón, traducción de B. Jowett, profesor de Oxford (aunque estrecha y cretina); Alejandro Wilder, Neoplatonismo y Alquimia; M. J . Matter, profesor de Estrasburgo, Historia critica del Gnosticismo; Estanislao Julién,


               

                  Viaje de los peregrinos budhlstas, Memorias de la Sociedad de Anticuarios de

               


               

                  Francia, en especial los artículos de Müster; Diógenes Laertio, Vida de Democrito;

               


               Glauvil, Sadducismus Triumphatus; Creuzer, Introducción a los Mistetios

               


               

                  báquicos y eleusinos; Hargrawe Jemings, Falicismo; Cory, Fragmentos antiguos;

               


               San Clemente de Alejandría, Stromateis; Alyer, Càbala; Piazzi Smith, Origen

               


               

                  de las Medidas; Eliphas Lévi, Dogma y Ritual de ta Alia Magia e Historia de la

               


               

                  Magia; Ragon, Ortodoxia Masónica, Masonería Oculta y Fastos Iniciáticos;

               


               R. H. Mackenzie, Real Enciclopedia Masónica; el Arzobispo Laurente, El Libro

               


               

                  de Enoch; obras de Kircher y de Cornelio Agrippa; Arnaldo de Vilanova, Glosario

               


               

                  filosófico; Raimundo Lull, Ab Angelis Opus Divinum de Quinta Essentia; Arias Montano en todas sus obras, especialmente en su Opus Magnum; Francisco


               Arnufi, Opus de Lapide, Tabla esmeraldina y Transmutación de los metales;

               


               Fabre d'Olivet, en sus numerosas obras; Juan Meursius, Denarius Pythagoricus;

               


               Taylor, Misterios eleusinos y báquicos; Amadeo Fleury, Analogías

               


               

                  entre San Pablo y Séneca; Pneumatología, obra de ortodoxia católica, por el


               Marqués De Mirville; Lampridio, Adriano; Vida de Apolonio de Tyana, por Filostrato; King, Los gnósticos y sus supervivencias; Ralston Skinner, Simbolismo;

               


               el cristiano autor Seldeno, en su Paganismo y Judaismo; el Dr. Carpenter, en


               su estudio.sobre El Libro de los Muertos, egipcio; Maimónides, Tratado de la

               


               

                  Idolatría; Kenealy, El Libro de Dios; Rossi, Roma subterránea; Sinnett, El Buddhismo

               


               

                  esotérico; las diversas versiones y comentarios del Talmud y demás


               libros religiosos; Bentley, Astronomía inda; Francisco Galton, Facultades humanas,

               


               etc., etc.


               Pero a todas estas obras es preferible, para los Misterios, la lectura directa


               de los clásicos griegos y latinos, cuando, iniciado ya el lector en las ideas gnósticas, teosóficas y ocultistas, sabe leer ya entre lineasen dichos clásicos antiguos.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  

                  Doctrina Secreta, t. III, sec. 28, pág. 224 de la edic. española.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  

                  Historia de la Literatura y del Arte dramático en España, tomo I, traducción


               de E. Mier.


            


            

               

                  

                     [13] 

                  El enigma de estas frases es grande, pese a sus ciegos intérpretes. Seria


               largo de contar el por qué ellas se relacionan con Eno, enas, enan (salir del


               agua nadando, como Quetzalcoatl, Jonás, Moisés y tantos otros Cabires); con


               el Eneas troyano, también «salvado de las aguas» en sus infinitos naufragios,


               antes de poder fundar la Ciudad-Eterna y aun con Ennoea o Ennoia la «Mente


               purificada» de los ophitas, la Sophía gnóstica o «Espíritu-Santo» flotando sobre


               las aguas astrales. Es harto curioso el observar asimismo el que todos los


               redentores hayan tenido que ser relacionados en sus ocultos simbolismos con


               

                  cosas lunares o del agua, como la Vesica-Piscis, signo que servía de mutuo reconocimiento a los primitivos cristianos. Para más detalles véase De gentes

               


               

                  del otro mundo, capítulo último sobre El misterio de ios jiñas.

               


            


            

               

                  

                     [14] 

                  En otro de los tomos de esta BIBLIOTECA, el que consagraremos a la escritura


               ógmica, a los códices mayas y a los numerales del Oaedil irlandés, estudiaremos


               más al pormenor lo relativo a rapsodas o bardos y a las primitivas


               doctrinas que ellos cantaban en medio de gentes paganas ya, y que, por tanto,


               habían ya perdido tales doctrinas atlantes de la remota época del esplendor


               de aquel gran continente. Allí veremos a los Tuatha de Danand y a los Firbolg, pueblos de los que nada sabe aún nuestra prehistoria, reproduciendo el


               argumento de la epopeya indostánica y la griega, con caracteres que se aproximan a los de nuestro Romancero, sin duda por tratarse de gentes gallegas,


               

                  galaicas o galas que emigraron de la Atlántida, como las de nuestro país, y


               formando en él pueblos tan numerosos que llamaron la atención de los clásicos,


               como Estrabón, Diodoro Sículo, Herodoto y otros muchos. Entonces se


               comprenderá, cuan sabia es la afirmación de Blavatsky, de que «la Atlántida


               sería el primer continente histórico si se prestase más atención a las leyendas


               y tradiciones de los pueblos».


            


            

               

                  

                     [15] 

                  Nuestro amigo D. Julio Milego, en su linda obrita El Teatro en Toledo

               


               

                  durante los siglos XVI y XVII, detalla la génesis religioso-dramática de nuestro


               teatro, apoyándose en Masdeu, Schack, Méndez de Silva, Agustín de Rojas,


               Luis Cabrera, Lope de Vega, Cañete, Asenjo Barbieri, P. Mariana, Cervantes


               y otros. Los señores Amador de los Ríos, Ticknor, Dozy, Herder,


               Huber, Ochoa, Fernández Espino, Janer, nos han enseñado, por otra parte,


               cómo todos los géneros poéticos han empezado por ser populares y legendarios— como ecos dispersos de verdades antiguas perdidas—, y cómo la lírica y la épica aparecen unidas en la antigüedad en el seno de una verdadera dramática, heredada, sin duda, de los tan repetidos Misterios, y en la que la idea


               religiosa transcendente, por encima del cristianismo y del paganismo vulgares,


               da lugar al género literario más elevado de todos, no sólo por sus enseñanzas,


               sino también por constituir una síntesis suprema de todos nuestros


               medios de expresión artística, hoy agigantada por una música que excede


               buenamente a toda ponderación. Sobre las danzas puede verse también el capítulo VI, parte tercera, de El tesoro de los lagos de Somiedo.
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